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MIGUEL ANGEL LADERO QUESADA *
Después de trabajar durante algunos años en investigaciones sobre his-
toria de la fiscalidad y la economía castellanas bajomedievales. se llega a
1-a conclusión de quelas datos con que contamos para conocer la política y
la realidad monetaria de la época son insuficientes, como lo son también
par ahora. los que se refieren a precios y salarios. Aparte de tratados y
monografias que se dedican más bien a aspectos numismáticos, era poco
lo que se había hecho y par eso la aparición del libro del doctor MacKay
en 1981 ha tenido una importancia especial, de modo que podria parecer
superlluo este pequeño artículo t Sin embargo, al abarcar su obra un
ámbito de intereses más variado y como he tenida ocasión en uno u otra
momento de estudiar directamente muchos documentos del Archivo de
Simancas, que también él maneja. estimo que puede ser de cierta utilidad
exponer algunas reflexiones sobre el conjunto de la política monetaria de
los Trastámara castellanos, recogiendo, además de las fuentes simanqui-
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nas, los textos legales editados y algunas aportaciones debidas a numisma-
tas e historiadores actuales.
Aunque sean escasas las fuentes, estas páginas no agotan ni su conteni-
da ni sus pasibilidades. Se trata, más bien, de proponer un estado de cues-
tiones y unos puntos de vista elaborados lentamente en unos casos, sugeri-
dos en otros por diversos autores. Cama la historia de la política monetaria
y, en general, de la moneda, es cuestión árdua y can frecuencia oscura.
repasar textos ya conocidos, aunque pueda resultar reiterativa. contribuye
a perfilar o matizar mejor ciertas conclusiones. No se pretende que las de
este articulo sean definitivas, sino ponerlas a disposición de otros autores
que precisen resolver cuestiones relativas a la moneda en el curso de sus
trabajos sobre la Baja Edad Media castellana.
1. LOS TIPOS DE MONEDA
Es preciso tener un conocimiento somero sobre el sistema monetario
castellano vigente baja los Trastámara y también acerca de algunas mone-
das que, aunque de origen exterior, circulaban corrientemente en el reino e
incluso se acuñaron en sus cecas.
Las unidades ponderales a que se refieren las monedas castellanas
están muy bien descritas en las tratadas de numismática, de modo que no
nos detendremos a explicarla que era el marco de plata de Burgos. igual al
de Colonia, de 230 gr. de peso. ni el de oro de Toledo. El marca de plata te-
nía divisores (equivale a ocho onzas o 64 ochavas a 384 tomines a 4.608
granos), así como el de oro (equivale a 400 tomines o 4.800 granos). de
modo que 25 granos del marco de oro equivalen en peso a 24 del de plata.
También hay datas suficientes respecto a la medición de la ley: el oro fino
es de 24 quilates y cada quilate tiene cuatro granos. La plata fina es de 12
dineros y cada dinero tiene 24 granos. Hay que recordar, par tanta, que el
grano puede desiguar das conceptos distintos: peso y ley 2
En el sistema monetario castellano de la época Trastámara, la unidad
de cuenta es el maravedí Aunque en alguna ocasión anterior se acuñaron
piezas por valor de un maravedí —cuando éste era de oro o plata—, y en
ciertos momentos de la época que estudiamos aquí también se acuñó una
2 Para ampliar estos datos y otros de carácter numismático es aconsejable consultar
algunas obras de conjunto. especialmente: MATEU Y LLopis. E: La moneda española (breve
historía monetaria de España. Barcelona. 1946 y su Ribliograf¡~ de/a historia monetaria de Espa-
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Barcelona. 1971. Gii FARRF5. O.: Historia de la moneda española. Madrid, 1976. ALvAREZ
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Madrid. 198<). y Prontuario de/a moneda hispánica. Madrid. 1984, CASiÁN. C.. y CAvóN. J. R:
ta.s moneda.~ hispanomusulmanas y cristianas. 711-1981. Madrid. 198<),
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pieza de vellón con valor de un maravedí —al parecer en 1462—, la que
importa es retener el concepto de maravedí como unidad de cuenta, que
sigue la suerte de la moneda de vellón, de modo que se deprecia al mismo
ritmo que ella con respecto a las monedas-mercancía de oro a plata, mu-
cho más estables. Así sucede que los precios y salarias expresados en
maravedíes experimentan gran inflación en momentos de emisión de mo-
neda «quebrada» (1369. 1386. etc.). y a lo largo del siglo XV. cuando no
cesa de aumentar la masa monetaria en vellón de calidad cada vez más
baja: por el contrario, los mismos precios traducidos a moneda de oro o
plata muestran mucha mayor estabilidad e incluso tendencias a la baja
que son características de la situación económica del último siglo medie-
val.
La moneda castellana de oro por excelencia es la dobla, imitada de un
tipo norteafricano de origen almohade y acuñada desde tiempos de Fer-
nando III. a mediados del siglo XIII. Tenía ley dc 23.75 quilates, peso de
4,60 gr. y talla de Súen marca. También circularon doblas de origen grana-
dino y marroquí en la Castilla bajomedieval. siempre con un curso legal
ligeramente inferior al de las castellanas. Estas adoptaron a veces otras
nombres: son los enriques, de Enrique IV, o los castellanos de los Reyes
Católicos, por ejemplo, pero sin que se alterasen legalmente sus caracterís-
ttcas.
En 1430 y 1442 acuñó Juan II doblas, llamadas de/a banda, de peor ley
y menor valar de curso legal: tenían 19 quilates, pesaban 4.70 gr. y su talla
era de 49 en marca. Aunque el intento no se consolidó y Enrique IV volvió
desde 1455 a acuñar doblas como las antiguas, tenía algunas razones de
ser: ante toda, combatir la presencia de doblas granadinas —acuñadas en
Málaga— con la misma ley que las de/a banda. También, conseguir que la
moneda de oro castellana. así depreciada, no ofreciese tanto atractivo para
su exportación fraudulenta a otros países peor provistos de oro, en los que
alcanzaba precio más alto que el legal castellano. Acaso, igualmente. com-
batir una escasez o carestía coyuntural mayar del oro. La cierto es que el
mismo Enrique IV apeló al expediente de acuñar doblas o enriques de
23 quilates e inmediatamente de 18 (son las toledanos) en un momento
crítica como fueran las años 1469 y 1470.
De todas formas, la estabilidad de la buena dabla castellana fue muy
grande. Junto a ella corrió en el reino otra moneda de oro de peor ley. el
florín, llamado del cuño de Aragón, procedente tanto de este reina cama, a
veces, de las cecas reales dc Castilla. El florín aragonés. que comenzó a
acuñarse en 1346 con ley de 23.75 quilates. tuvo siempre desde 1365 ley de
18 quilates, peso aproximada dc 3,48 gr y talla de 68 en marca.
Cuando terminaba el sigla XV concluyó también la larga era de la
dabla castellana, pues la reforma monetaria de 1497 estableció el uso de
una moneda de oro igual a la más utilizada en el resto de Europa. esto es,
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el ducado, llamado así en Castilla —y conocido desde tiempos anteriores—
y acuñado entonces con el ~ombre de excelente de/a granada, que no preva-
leció sobre el común. El di ada tenía ley de 23,75 quilates, pesaba 3.50 gr y
su talla era de 65 1/3 piezas en marca.
El real fue la principal moneda de plata castellana desde su acuñación
por Pedro 1, a partir dc 1351, acaso para evitar que tipos de otros países
invadieran el mercado castellano (por ejemplo, el croat catalán) y también
cama medio de completar y estabilizar el sistema monetario castellano,
añadiendo a la pieza básica de aro, la dobla. otra de plata, lo que se venía
intentando sin éxito desde la época de Alfonso X. debido a la escasez de
este metal ~. El real tenía ley de II dineros y seis granos, aunque Enri-
que IV y los Reyes Católicas lo emitieron can II dineros y cuatro granos.
pesaba 3,48 gr. y su taita era de 66 en marca, aunque también en los últi-
mos decenios del sigla XV fue a veces de 67. por lo que el peso de cada pie-
za bajaba a 3.43 gr. Si la calidad del real se mantuvo estable, salvo «quie-
bras» episódicas, la de sus divisores —medios, cuartos e incluso octavos de
real— no siempre la fue, en especial la de los cuartos en tiempos de Enri-
que IV. entre 1468 y 1470. pues este monarca intentó convertirlos en piezas
de muy baja ley, según estudiaremos.
Las piezas de vellón —cobre con una aleación muy baja de plata— se
refieren al maravedí como divisores del mismo, durante toda aquella épo-
ca. Recordemos las nombres: el cinquén equivalía a medio maravedí, entre
Enrique II y Enrique III. Tras la reforma de la moneda de vellón, llevada a
cabo par este última rey hacia 1404, desapareció, sucedido por la blanca.
que mantuvo durante todo el siglo XV una equivalencia de medio marave-
dí, aunque a veces se depreció a un tercio e incluso un cuarto. El coronado
o cornado valía un sexto de maravedí. El dinero un décimo y la meaja un
sesentavo. La reforma de Enrique III, al reducir al maravedi a la mitad de
su valor de cuenta anterior, de modo que das maravedíes «nuevos» valían
la que uno «viejo», arrastró a una pérdida igual de valor de todo el vellón y
parece que la meaja y el dinero dejarían de utilizarse. Desde luego, la blan-
ca es la moneda de vellón de uso más frecuente en el sigla XV. A lo largo
del texto aparecerán otros nombres como blancos de Juan 1 o dineros de
Enrique IV. correspondientes a monedas efimeras y cuyo significado se
explicará en cada caso con objeto de no enturbiar ahora la comprensión
de las líneas generales.
Para darse idea de la pérdida de valor intrínseca del vellón, nada mejor
que observar la evolución de la ley de la pieza de medio maravedí, es decir.
el cinquén hasta fines del siglo XIV, la blanca a continuación, desde la
reicírnia dc Enriquellí: —
Vid, las consideraciones al respecto que presento en mi «Aspectos de la polilica eco-
nómica de Alfonso X», Revista dc- la Facultad de Derecho de la Universidad Compluíc~,sc. Ma-
drid. 1985. 69-82.
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Año Ley de plata(granos) Tal/a(por mareo,)
1391 (cinquén) 54 110
1406 (blanca) 24 112
1442 20 118
1462 19 152
1469 11 160
1470 8 170
1471 It) 205
1497 7 192
En otro lugar hemos publicado resúmenes sobre la evolución del valor
legal de curso de las diversas monedas de oro y plata, expresada en mara-
vedíes. al que, además, se hace referencia frecuente en las páginas que
siguen t Por esa no parece preciso repetirlo ahora, pues el lector puede
consultar igualmente las tablas muy completas elaboradas por A. MacKay.
que incluyen también una estima de la devaluación del maravedí ~. Basta
añadir a ellas los datos que proporcionamos. anteriores o posteriores al
período 1390-1480. al que se refieren los suyos.
La mismo sucede con respecto a la ratio oro/plata y sus ligeras variacio-
nes: el autor citada ofrece una serie para el período 1404-1474 calculada a
partir del oro y la plata contenidos en el florín aragonés y el real, respecti-
vamente. y de su curso según los documentos burgaleses par él consulta-
dos, que no siempre coinciden con las tasas oficiales, ni mantienen entre sí
unas y otras monedas la misma proporción de valor que en ellas 6 Añada-
mos. utilizando la dobla y el real en sus valores oficiales y habida cuenta
de su contenida en metal preciosa, los datas siguientes:
Año Ratio Año Ratia
1351 1: 8,72 146. 1:10.74
1404 1:10,90 1483 1:11.17
1430 1:11,11 1497 1:10.35(7)
1455 1: 8.89
Parece evidente que todo cálculo que se haga sobre estas bases tiene
una exactitud sólo aproximada, aunque seguramente baste para estimar la
realidad de la situación en cada momento: así, por ejemplo, la carestía de
La Hacienda Real de Castilla en eí vigío XV La Laguna de Tenerife. 1973. p. 42. El siglo
XV en Castilla: Fuentes de renta y política fiscal Barcelona, 1982. p. 118.
Moncv priccts andpo/iíics..., pp. 144-149 y 161. Vid, también los datos generales que pie-
senla P, SPt:FmoRD: Handhool< ofmedieval exchangct Londres, 1986,
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la plata, todavía a mediados del siglo XIV, la del oro hacia 1400 (aun con-
siderando que la plata también había subido mucho, la que estimularía a
Enrique III a depreciar el vellón y aumentar la masa monetaria del mismo
en curso como único medio de responder a la demanda de moneda). La de
plata, de nueva en los años 20.40 y 50 del sigla XV, así coma el mayor va-
lor del oro hacia 1430 y. de nuevo, a partir de los añas 50 hasta culminar en
los 80. para retrocedeí 1igeramente en 1497.El camino se hac odavía más insegura cuando se trata de calcular la
cuantía y medios de s aprovisionamientos en metales preciosos y el volu-
men de la masa monetaria en circulación. No repetiremos las teorías expli-
cativas que circulan en tnonografías recientes salva para recordar que,
dentro de la escasez general de oro y plata que afectó a toda Occidente en
Monev, prices and paliíics pp. 28—30. 40—41 y 16<).
Vid, en apéndice un cuadro sobre el valor de las rentas reales castellanas, expresado
en diversas monedas, donde se comprueba la diversidad de los resultados según se efeclúen
los cálculos en una u otra moneda,
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drid. 8. 1977. 25-32. y. «Monnaje et activité économique dans lEurope do bas Muyen Age».
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Hermann Kellenbenz and ilirgen Sehneider. 2. Stollgart. 1981.307-361,
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la segunda mitad del XIV y en el XV, Castilla parece que la padeció menos
y que ambas metales, sobre todo el oro, fueron relativamente más abun-
dantes que en otras partes. como lo sugiere e] estudio de sus fuentes de
aprovisionamiento y los testimonios acerca de la saca fraudulenta de mo-
neda, o sobre la provechoso que era exportar moneda de oro, e incluso de
plata y vellón, castellana y fundirla para acuñar piezas de otros países >.
acaso porque la ratio castellana infravaloraba a una u otro metal a porque
las monedas corría a menos valar que en el extranjero. en relación can el
metal preciosa que tenían.
Pero el problema mayor de la política monetaria bajamedieval fue el
usa creciente del vellón y su difícil aceptación por las habitantes del país.
con la consiguiente creación de un doble circuito monetario —en oro y
plata, uno: en vellón, otro—, según las tipos de transaciones que se efectua-
ran. Parece que el aumento de la masa monetaria en vellón no fue posible.
de manera sostenida, hasta que se incrementó habitualmente la actividad
mercantil y con ella la velocidad de circulación de la moneda, al par que
comenzaba una nueva fase de aumenta poblacianal en Castilla desde
comienzos del sigla XV: por esa fue en este siglo cuando hubo una fuerte
inflación de los precios y salarios expresados en maravedíes, que era mo-
neda dc cuenta fluctuante junto can la de vellón. Pero sobre aquellas
hechos incidía también la acción política, de manera diversa y siempre
virulenta, cama veremos.
2. LOS PRIMEROS TRASTAMARA (1369-1406)
En el último tercio del siglo XIV se observa una gran estrechez de
medios monetarios y cierta imposibilidad, a lo que parece, de incrementar
el volumen de vellón circulante sin crear de inmediato tensiones y recha-
zos insostenibles —como las que ocurrieron en 1369 y 1386 a consecuencia
de las iniciativas tomadas por Enrique II y Juan 1—. Pera resultaba cada
vez más claro que con los medios de pago de alto valor intrinseco —mone-
la de oro o de buena plata— no se atendía tanta a la demanda monetaria
Cv,. ún ni a las necesidades cotidianas de usa de moneda de la masa de po-
blacion castellana, sino a los grandes pagos, en especial al exterior
Las motivaciones de las medidas de política monetaria, tomadas par
Enrique II, en 1369,o por Juan 1. en 1386, no podían ser más coyunturales
y de corto plazo, por la que no constituyen reformas monetarias propia-
mente dichas. La obra de Enrique III. parlo contrario, sí. puesto que com-
HFFRS. j.: «Les hommes daifaires italiens en Espagn ‘o Moyen Age. Le marché
monétaire», Incluido en so miscelánea. Société ci Econo,nie c) (iOnes (XIV-XVeme siéc’/es). Lon-
ches. 1979,
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binó la depreciación del vellón, al reducir la ley de las monedas, con el
reconocimiento de su menor valor de curso respecto a las de oro y plata
fina y con la aceptación de alteraciones de precios inevitables ante el aflu-
jo de una masa monetaria mayar. pera de valor intrínseco disminuido.
Con su reforma se abre una época nueva en la historia de la moneda caste-
llana.
A) Enrique II
En 1369, Enrique II, ante la apretada necesidad de pagar a las tropas
mercenarias que le hablan ayudado en la guerra contra Pedro 1, e imposi-
bilitada para organizar el cobro rápido de las contribuciones precisas.
ordenó acuñar reales y cruzado.s~ manteniendo su valor legal de tres y un
maravedí, respectivamente, y coronados de un sexta de maravedí, pera
reduciendo muchísimo la ley de la plata que contenían pues la limitó por
término medio a la cuarta parte de la que tenían las acuñaciones de
Pedro 1. La nueva acuñación «púsola a renta e montó grandes cuantías» y,
desde luego. pagó a 1-as tropas tI), ademas de obtener saneados ingresos por
el arrendamiento de las cecas a «casas de moneda» donde se tenía que
efectuar: sólo el efectuado a varias personas para toda Andalucía y Mur-
cia. por un año, se estimó en 17.280.000 maravedíes, al parecer. y llevaba
anejo el control y disfrute de todas las tablas de cambios, así como el mono-
polio de compra de aro y plata a las precios de tasa señalados par la
carona
Aunque Enrique II promulgó, al mismo tiempo, un ordenamiento de
precios y salarios ante las Cortes, es fácil comprender que la consecuencia
lógica de sus medidas monetarias fuera una subida de precios enorme de
la que sólo se libraron en un primer momento. la corona, que babia hecho
ya sus pagas y acaso los primeros en utilizar la moneda nueva para sus
compras. Las cifras que da el cronista López de Ayala son propias de cien
añas después: un caballo llegó a costar de 60.000 a 80.000 maravedíes~ una
muía, 40.000 y la dobla de oro es estimaba en 300, «e así las otras cosas».
Además, el oro y la plata se retrajeran, a huyeron hacia Aragón. donde las
acuñaciones de falsa moneda castellana contribuyeron a aumentar la in-
flación de precios en tos reinos de Enrique II.
O VALDráN BXRLJQUL. 1: «Las reformas monetarias de Enrique U de Castilla». lome-
naje alprojésor Alarc-ox Valladolid. 1967. II. 829-845. Crónica de Enrique II. Madrid. Biblioteca
de Autores Españoles. 68, año 1369. cap- III.
Adiciones a la Crónica de Enrique II pp. 46-47. albalá dc 15 de mayo de 1369, Mucho
mas explicilo en los documentos de II. 3 y 15 de mayo publicados en C~olecc’ic;n deDocuinen-
íes para la Historia del reino de Murcia. Murcia. 1984. VIII. Documentos de Enrique II. Ecl.
Lupe Pascual. núm. 4 a 3 (Codom en lo sucesixo>.
La política monetaria en la (‘orona de Castilla... 87
Una vez conseguidos los resultados inmediatos de aquel auténtico im-
puesto de guerra por vía monetaria, Enrique II acordó. en la primavera de
1370 y ante las Cortes reunidas en Medina del Campo, rebajar el valor
nominal de los reales acuñados en 1369 a un maravedí y el de los cruzados
a un tercio de maravedí (das coronados acornados antiguos). Posiblemen-
te ordenó la acuñación de mayor cantidad de moneda «menuda» o de
poco valor, con el curso que tenía antes de 1369. «por ser grand pro e guar-
da de las nuestros regnos» 12, pera las consecuencias de las medidas de
1369 tardaron en borrarse. aunque el rey anuló el ordenamiento de precios
—que nadie cumplía— y encomendó a cada concejo la regulación de los
que debían regir en cada plaza. Además, la carestía de aro y plata conti-
nuaba —se pedían de 180 a 200 maravedíes par una dobla—, con gran
quebranto de los que habían concertado el pago de rentas a deudas en
aquellos tipos de moneda ‘~ y también subsistía el problema de las falisifi-
caciones: en las Cortes de Tora dc 1371 se acordó anular —agujereándo-
la— la moneda de reales y cruzadas que fueran de mala ley, pero no era
una ínedida de aplicación fácil e inmediata ~4.
Por fin, un nuevo ordenamiento, dado a primero de noviembre de
1373 ~. reajustó a sus cursos antiguos los valores de las monedas: la dabla
de oro castellana se estimó a 35 maravedíes (en la reforma de 1369 sólo se
la había revaluado a 38). la morisca a 32 (36 en 1369). la marroquí y el
montón de oro a 34 y el escudo «viejo» a 33: todas estas monedas valían
alga menas que la dobla castellana acaso para estimular a sus propietarios
para que las llevasen a fundir a las cecas y las transformasen en doblas. El
florín de Florencia valía, en 1369, 25 maravedíes, y el de Aragón, 23 pero
este último es. sin duda alguna, el florín primera que mandó acuñar
Pedro IV. no el rebajado a ley de 18 quilates que se acuñó desde 1365. El
real de plata volvía a valer tres maravedíes y se restablecían las equivalen-
cias de la moneda divisionaria y de cuenta: el maravedí tendría seis coro-
nados. 10 dineros. 12 cinquenes o 60 meajas y 7.5 sueldos, esto es «tres suel-
dos cuatro dineros en plata» t6~ Toda aquello era posible porque Enri-
II Referencia en SÁEL. L,: Demostración del valor de las monedas que corrieron en tiempo de
Enrique IV Madrid. 1805, 385-386 (ordenamiendo dado en Alcalá de Henares, 26 de julio de
1370). Crónica de Enrique II, 1371. cap. 8 y 9. Cortes de Medina del Campo. 137<). pet. 4 y 5
(sobre la venta de plala y cobre a precio detasa), utilizo la edición de Actas de Cortes de la
Academia de la Historia, Madrid. 1861-1866,
a (‘odom, VIII. carla real de 1370. lO de jonio, dando cuenta de lo dispuesto en Cortes
(doc. 50) y otras dc 28 dc mayo. 17 dc agosto y 18 de septiembre sobre los pagos de rentas en
oro y plata (docs. Sl. 59 y 83).
~ Codom. VIII. doc, 94(22 de abril de 1372).
Codom, Viii, doc, 121. donde se traslada el ordenamiento, con leeha de 10 cíe noviembre,
Id Los valores de moneda en 1369 en Coríes de Toro. 1369. pet. 59, Los dc 1373. además
dc en el ordenamiento, en Crónica de Enrique!! 1371, cap. 8 y 9 (notas del editor, a pie de
página). Biblioteca de Aotores Españoles, tomo 68.
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que II había vuelto a labrar reales, coronados y cinquenes de buena ley y
talla, a petición de las Cortes reunidas en Burgos (agosto de 1373): la mala
moneda de 1369 dejaría de circular a fin de año y, mientras tanto, se orde-
naba que la dobla valiese 120 maravedíes y el real 12. si se evaluaban utili-
zándola. además de dejar el arbitrio de cada cual tomarla o no ‘~.
Cabe preguntarse si. debajo de aquellas alteraciones monetarías. no
había también el problema de fondo antes citado, que era la escasez dc
numeraría en circulación y no sólo los apuros de Enrique II. La avidez
con que las financieros acuden a arrendar la acuñación incita a pensarla.
pues, si el rechazo popular hubiera sido completo. no habría existido posi-
bilidad de negocio. En Andalucía fueron personajes afectos al Trastámara
de la importancia de don Alfonso Pérez de Guzmán, Fernán Sánchez de
Tovar, Ruy Pérez de Esquivel. Alfonso Sánchez. el almojarife Ferrand
García Abentalí. Alfonso Pérez Martel. el genovés Arguis de Goce y otros
(Juan Rodríguez. Lope Vélez, Francisca Bernat). En todo caso, a finales de
1373 parece haberse restablecida cierta normalidad y hasta 1382 no hay
noticia de acuñaciones de moneda fraccionaria, ordenadas par Juan 1 en
Burgos y Sevilla, tomando una alcabala «de media meaja» —un cienta-
veinteavo— sobre lo que acuñaran las arrendadores ‘~.
B) Juan 1
El siguiente gran sobresalto monetario ocurrió a finales de 1386. cuan-
do Juan 1 apeló al mismo procedimiento, seguido par su padre en 1369,
para hacer frente a pagos en la guerra que sostenía contra Portugal e Ingla-
terra y recaudar dinero —sobre toda retirando aro de la circulación y emi-
tiendo vellón para usos cotidianas— en aquel momento angustioso, cuan-
da la capacidad contributiva de sus súbditas había llegado al límite. Acu-
ñó en diciembre, y en Burgos, unos blancos llamados del Agnus Dei por su
efigie, con valor nominal de un maravedí, al parecer en gran cantidad, con
objeto de pagar a sus tropas. Pero el valor intrínseco o ley era mucha
menor que el de la moneda vieja y hubo movimientos fuertes de alza de pre-
cios «.
En las cortes de Briviesca (1 dc diciembre de 1387) dispuso ya el rey el
“ Codam, VIII, ordenamiento en traslado de lO de noviembre (doc. 121). Aclaración al
concejo de Murcia. en 7 de diciembre (doc. 134). Orden de labra de moneda en las cecas de
Sevilla. Toledo. Burgos y La Coruña. de 20 de octubre (doc. 120).
‘> Carta real de 1382. 12 de enero. citada por SUÁREZ EERNÁNDFZ. L.: Historia de reinado
de Jucin ¡ de Castilla, Madrid. 1977. 99-100.
Ibídem,. p. 281. Noticia también en SM¿z. L,: Demostración histórica del verdadero valor
de todas las monedas que c’orrictn en Castilla durante el remado del señor don Enrique III. Ma-
drid. 1796, 68-70,
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descenso de su valor nominal en un 40 por 100, a sólo seis dineros noveneá~ y
el reajuste adecuado del pago de deudas en dicha moneda, teniendo en
cuenta si eran deudas anteriores o posteriores al tiempo en que tuvo su
primer valor de curso (del 1 de enero al 30 de noviembre de 1387). de modo
que se pagarían 10 blancas del Agnus Dei por seis maravedíes 20 En abril
de 1391. Enrique III reduciría de nuevo el curso legal del blanco a sólo un
coronada —el 16.66 por 100 de su valor prímitivo—. Pero el problema de
fonda, y por ella subían las precios aún más, era la escasez de aro y plata
—en 1387 amplió Juan Líos permisos de prospección minera— y la necesi-
dad de pagar en ambos metales la deuda contraída con el duque de Lan-
caster a cambio de su renuncia a las aspiraciones que mantenía sobre el
trono castellano. La deuda ascendía a S4OOOOJtancos. más una pensión
vitalicia, de modo que el beneficio obtenido por Juan 1 con la acuñación
de blancos se disipó rápidamente, aunque aluden a él las Cortes de 1388 al
pedir toma de cuentas al respecto 21.
Era evidente que el rey no tenía (<tesoro» en oro y plata y que, al indem-
nizar al duque de Lancaster. en cierto modo estaba restituyendo buena
parte del acumulado antaño par Pedro 1. perdido en Carmona. Ante la
carestía de oro y plata. el rey hubo de aceptar que los contribuyentes
modestos en el pedido de los «francos de oro» del duque, pudieran pagar
en vellón, pero fijó —sólo para esta operación— unos cambios más altos
para el aro y la plata, de la siguiente manera:
Moneda Cambioanterior Cambioestablecido
Franco 30 a 33 40
Dobla o escudo... 35 a 37 50
Dobla morisca ... 36 50
Florín aragonés.. 21 o22 28
Real 3 4(22)
En las Cortes de Palencia. a finales de 1388. se volvió a los cambias
antiguos, incluso en lo referente al pago de dicho pedido, pero el rey consi-
guió promulgar un ordenamiento en el que insistía para que los contribu-
yentes que hubieran de pagar más de cinca doblas lo hicieran en oro y pla-
ta «por quanto cae en ames caudalosos que pueden ayer el aro e la plata» y
dispuso medidas contra los que «con maliyia, menospregianda nuestra
2< Coríes de Briviesca (Actas.., II. XVII, 359-362).
2> Cortc*s de 1388. p. 5. Vid. BENITO RuANO. E..’ «Búsqueda de tesoros en la España me-
dieval». Studi in memoria di Federigo Melis, Roma, 1978. tíl. 177-192.
-- (iones de 1387, ordenamiendo dc 26 dc diciembre. SÁrz. L,: Demostración,,, Enrique III,
página 200. epígrafe 639.
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moneda», fijaban los precias de venta o arrendamiento de bienes en oro,
plata o «moneda vieja», pues habrían de aceptar —ordena el rey— el pago
en vellón, aunque al cambio alta establecido en 1387. Juan 1 prohibía tam-
bién que en el futuro nadie pidiera al vender o ceder en censo o arrienda el
pago en oro, plata o «moneda vieja» y pretendía igualmente que nadie
cesara en sus negocios, «porque por esta provisión que Nos aquí fazemas
algunos maligiosamente 9errarían sus tiendas e dexarían de vender pan-
ños e otras mercadorías que salían vender» 23
En resumen, en medio de la contracción económica y demográfica y
presionado par contribuciones y deudas de guerra el país no aceptaba la
expansión de la masa monetaria basada en piezas de vellón o de muy baja
ley de plata con valor nominal más alto que antaño y se aferraba a la esta-
bilidad representada por un aro y una plata escasos, e incluso por una
«ínaneda vieja» muy apreciada en relación con los nuevos blancos del
Agnus Dei, cuya pérdida de valor legal decretada en 1387 era todavía muy
insuficiente, según vino a demostrarlo la nueva depreciación de 1391. Sería
grande el desorden que aquella situación introduciría en el mercado de
deudas, en la fijación y exigencia de precios y también en las formas de
recaudar pechos, derechos y rentas. que alcanzaban entonces tan altos ni-
veles de presión fiscal, y, en consecuencia, es inevitable pensar que tales
circunstancias tuvieran incidencia en las tensiones sociales desatadas con
motivo de la explosión antijudía de 1391. meses después de la última de-
preciacióñ del blanco del Agnus Dei.
C) Enrique III
Entre 1390 y 1391 culminaron tos reajustes en el valar de curso del blan-
co. Ya en 1390 había admitido Juan 1 que los derechos jbreros o antiguat
expresados en «moneda vieja», que algunos señores tomaban en sus se-
ñorías, si se pagaban en blancos fuera «al respecto de lo que valiere la mo-
neda vieja en aquella villa o lugar do los tales derechos devieren e ovieren
de pagar, non en otra manera» 24 Es muy pasible que el hundimiento de
tales pechos y derechos antiguos —«así como yantares e martiniegas e por-
tasgos e forgiones e cabezas de pechos de judias e maros e escrívanías».
leemos en el mismo lugar— se haya consumado en aquella coyuntura, y
que. en lo que la afectaba, la Hacienda regia haya dejado, de hecho, de
contar can ellos como renglón significativo a importante de sus recursos.
23 Cortes de Palencia de 1388. p. 1 a 3. y ordenamiento devalar de moneda dado en ellas:
dobla castellana. moltón o escudo viejo. 37 maravedíes: dobla morisca. 36: franco. 33: florín
aragonés. 22: real, 3.
24 Coríes de 1390. p, 8.
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Una de las primeras medidas tomadas parlas regentes de Enrique III.
en 1391, instados por las Cortes reunidas en Madrid, fue el nuevo ordena-
miento de valor de las monedas: desde 22 de enero dc 1391. el blanco del
Agnus Dei pasó a valer sólo un coronado de «moneda vieja». Los arrenda-
dores de rentas reales de 1390. que habían tomado blancas a su anterior
valor de curso (seis dineros), recibieron la compensación suficiente, al
tomárseles 18 blancos por un real 25~ Esto fue la solución legal. pero cabe
tmaginar las dificultades prácticas, leyendo la situación inmediatamente
anterior a esta reforma, en la crónica del reinado: de hecho, los blancos cir-
culaban ya a la mitad de su valor legal a la hora de comprar con ellas, aun-
que no a la de pagar a los acreedores de la Hacienda regia: cardan a tres
dineros y aun a dos y medio, y <(todas las gentes del regno se quexaban con
aquella moneda, calas cosas valían grandes sumas, e las tierras e mercedes
que las señores e caballeras e otros ames avían de las reyes non les aprove-
chaban par quanto gelo daban segund la cuenta de la dicha moneda e les
daban en pago aquellos blancos» 26
El reajuste de 1391 se completó con el permiso de las Cortes para que
los regentes hicieran labrar moneda menuda y reales, según la ley y tafIa
de la moneda vieja «e que pongan buenas afi9iales vezinos de las
~ibdades e villas donde se oviere a labrar e que tomen carga della» 27
aspecto este último que aumentaba el control de las ciudades sobre la acu-
ñación. Así pues, las intentos de que la moneda de vellón corriera «apre-
ciada», a un valor legal excesiva, se saldaban dc nuevo con el fracaso. Sólo
su depreciación aseguraba que se aceptase el incremento de masa moneta-
ria. Pera, como resultado, era inevitable subir el precio del oro y de la pla-
ta, entre otras mercancías y bienes, y modificar la totalidad de los tipos de
moneda de vellón circulantes. Seguramente en torno a 1391 se produjo ya
la desaparición del dinero coma moneda de circulación efectiva, y por
entonces se acuñaron piezas de cinco dineros (medio maravedí), de ley de
plata de 54 granos y talla de 110 piezas por marca, que han de ser las lla-
madas más adelante blancas cinquenes. para diferenciarlas de las acuñadas
por Enrique III después de su gran reforma monetaria. Todavía unas orde-
nanzas de labra de moneda dirigidas a la ceca de Cuenca, sin fecha
—posiblemente de 1391— se refieren a estas piezas de cinco dineros, y
también a dineros ~.
25 Ordenamiento dc moneda, en Coríes de 1391, pp. 517-523. Cortís ordenamiento se-
gundo. «lo quarto>’, SÁEZ, L.:,,, Enrique III, pp. 68-70. Lo reitera en carta dada en Madrid. 24
de abril de 1391,
26 Crónica de Enrique III. año 1391. cap. 2.
22 (iones dc 1391. p. 18.
~> Simancas. Diversos de Castilla, libro 4. núm. 57. Se ordena la labra de piezas de cinco
dineros dc 54 granos de ley y lalla de 110 en marco y de un dinero de tres granos y 260 en
mareo, Se valora el mareo de plata no amonedado, de ley de II dineros y seis granos, en 205
mata vedíes.
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La reforma príncipal de Enrique III consistió en la acuñación de nue-
vos tipos de piezas de vellón y en la apreciación del oro y de la plata con
respecto a los signos monetarios de vellón y al maravedí en más de un 250
par 100. No sabemos en qué momento exacto sucedió, seguramente entre
1399 y 1403. en coordinación con las nuevas medidas de política comercial
y. también, can la conversión de la alcabala en renta ordinaria. Sin duda.
en el momento de máxima carestía de la plata 29 Leemos en las Bienan-
danzas yjonunas de Lope García de Salazar: «Veyendo el daño que en sus
reynos venía por estas monedas. fizolas fundir todas sino doblas e reales, e
fizo blancas de plata e de cobre muy buenas, e mandó valer el maravedí
que valía diez dineros viejos. das blancas de éstas, e mandó valer la dobla
noventa e cinca maravedís de estas de das blancas el maravedí, e las coro-
nas del rey de Francia ochenta maravedís, e los florines de Aragón cm-
quenta maravedís...» 3~.
Las nuevas blancas «muy buenas» —son las llamadas «blancas viejas»
en tiempos de Juan II— eran de ley de 24 granos y 112 piezas por marca.
de modo que todo el nuevo monedaje en vellón, ajustado a ellas, se depre-
ciaba muchísimo can respecto a las monedas de oro y plata. Pero esto no
provocó ya las crisis y resistencias habidas en 1369 y 1387, sino la entrada
decidida en una nueva época monetaria basada en el aumento de masa
circulante y en la inflación de precios expresadas en maravedíes o vellón.
Las nuevas equivalencias, a raíz de aquel suceso, fueron éstas:
Dobla castellana: 84. 85. 95 (más frecuente). 99, 100.
Dobla morisca: 79. 81. 86, 90.
Escudo: 80. 82.
Florín de Aragón: 40. 44. 46. 50, 52.
Real de plata: 7. 7,5. 8 (valor más frecuente hacia 1420).
De todos modos, en las cuentas de la Hacienda regia la depreciación
fue menor, pues se estableció la transformación de un maravedí de la «mo-
neda vieja», anterior a al reforma, por das de la «moneda nueva», lo que
causó gran perjuicio a todos los beneficiarios de cantidades con carga a
ella, como es sencillo comprender y la búsqueda de compensaciones: fue
una primera reducción de mercedes. sueldas, etc., comparable a la que en
1480 harían los Reyes Católicos ~‘. Fue preciso. también, establecer una
29 5kv. L.: ... Enrique!!! p. 215, epígrale 694. menciona una noticia procedente de Oña.
dcl año 1397: «e en el tiempo que esta obra se tizo valía la plata muy más cara que en otro
tiempo». Coincide con el período de gran escasez entre 1395 y 1415 señalado por DM’. i,:
«The great bullían,,»,
SÁrz. L,: ... Enrique III p. 138. epígrafe 419.
Un ejemplo. ibidem. epígrafe 303: al infante don Fernando sc íe trocó una merced cíe
11.000 doblas cte oro anuales por sólo 500.000 mar-avedies de la nueva moneda, lo que provo-
có la protesta del interesado.
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lasa general de precios y salarios en 1406 cuya efectividad y resultados no
conocemos 32
* * *
En un plazo inferior a treinta y cinco años Castilla había sufrido dos
depreciaciones coyunturales. pero muy violentas del valor de curso de su
moneda de vellón y una profunda y duradera reforma monetaria. La im-
portancia de cada uno de aquellos hechos fue distinta, pera todos tuvieron
incidencia en la economía del país y en el régimen y gestión de la Hacien-
da regia además de formar, en cieno modo, parte de sus realizaciones. Las
intentos de Enrique II y Juan 1 fracasaron porque, además de tener un
alcance coyuntural, pretendieron mantener la relación anterior del vellón
con el oro y la plata al alterar la ley, pero no el curso legal. La reforma de
Enrique III triunfó al admitir la inflación que generaba el aumento de
masa monetaria en piezas de vellón con menor valor intrínseco, pero apro-
vechó al misma tiempo la subida de precio de las de oro y plata y se benefi-
ció con ella. Hay que tener siempre presente. además. las circunstancias de
crisis bélica en 1369 y 1386 y la de paz interior en torno a 1400. para valorar
la capacidad en cada caso de la autoridad regia que reforma y la respuesta
social obtenida. Se diría que Enrique III acertó a encontrar una fórmula
adecuada a las circunstancias políticas y económicas de la época en que le
hubiera correspondida reinar si su prematura muerte no lo hubiese impe-
dido. pues el aumento de numerario en circulación formado por piezas
«menudas», cuyo valor era inferior a un maravedí, fue suficiente para
atender a las necesidades del país hasta mediados de la tercera década del
siglo XV.
3. LA POLíTICA DE DON ALVARO DE LUNA
Aunque la estabilidad introducida por la reforma de Enrique III no
comenzó a deteriorarse hasta los años 20 dcl siglo, el problema más con-
tinuo de la práctica manetaría bajomedieval. aunque satisfecho por el
momento, seguía vigente: cómo combinar la inevitable escasez de aro y
plata con la necesidad de una masa monetaria cada vez mayar, que por
fuerza había de ser de vellón casi por completo y conseguir al tiempo que
las piezas de vellón a plata baja fuesen aceptadas sin que ello produjera
subidas bruscas de los precios que se expresaban en maravedíes, ni tampo-
ca fuga o retracción del oro y la plata si se establecían nuevas equivalen-
32 SÁE?. L,: ... Enrique HL nota 23. pr- 477-478 para la lasa, Da a lo largo de su trabajo
numerosos datos sobre equivalencias monetarias,
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cias monetarias desfavorables para las piezas labradas con uno u otro me-
tal. El ideal de la estabilidad monetaria era más un argumento de propa-
ganda política y un deseo de los perceptores de rentas o salarias expresa-
dos en maravedíes, que no un proyecto realizable en aquellas circunstan-
cias.
La escasez de moneda en circulación fue denunciada ya en las Cortes
de 1425, que la atribuían a su «saca» hacia Aragón. Portugal y Rama. Hay
que deducir que el oro y la plata corrían a menor precio en Castilla. dados
las cursos legales de sus monedas, que en los otros países, aparte de que la
salida de capitales a Roma, par motivos eclesiásticos, era dificilmente evi-
table ~ En consecuencia. las medidas tomadas par Juan 11 a, mejor dicho.
par don Alvaro de Luna. en 1429 y 1430. fueron, aun sin declararlo, una
revaluación de ambos metales preciosos. sobre todo del oro, utilizando
cama motiva política la guerra contra Aragón. En 1429 se acuñaran blan-
cas en Burgos y Sevilla, al parecer de la misma ley que las de Enri-
que III 34, y en 1430 un nueva tipa de doblas, las doblas de la banda, de só-
lo 19 quilates y 49 piezas par marca, en cuantía de más de 400.000. según la
Crónica, que señala también como puntas de acuñación Burgas y Sevilla
—«capitales» respectivas de la plata y del oro castellano— y añade: «pujó
mucha el oro e todas las monedas de ello e aun la plata». Desde luego
dado el valor de curso tan favorable que se daba a la nueva moneda, se
fundieron muchas coronas, florines y otras piezas extranjeras para trans-
formarlas en doblas de la banda W
De aquel momento —1429— data un memorial o proyecta sobre acu-
ñación de al menas 10.000 marcos de plata por año, en el que se demuestra
que las cecas más activas eran Sevilla. la primera, y Burgos, mientras que
Toledo y La Coruña tenían entonces una actividad muy reducida. Se esti-
ma que, obteniendo su máximo rendimiento, se podrían labrar 33fornazas
por año, a 1.000 marcos de plata cada una. Pero esto no quiere decir, ni
mucho menos, que aquél fuera el volumen efectiva de la acuñación, pues
en el proyecto se habla de doblar la de Sevilla y Burgas e igualmente de la
poco significativa que sería hacer lo propio en Toledo y La Coruña. dada
la baja producción que entonces tenían, de manera que hemos de suponer
una labra efectiva anual de plata, en 1429 ó 1430. de en torno a 12.000 mar-
cas en piezas de plata y vellón >6
~> Cortes de 1425. p. 22.
~ Crónica de Juan ¡1? año 429. cap. 35.
“ GARCÍA DE SANTA MARÍA. A.: Crónica de Juan It XXXIV cíe 1430. p. 249 (Ed. Colee-
clon de Documentos Inéditos para la Historia de España). Vid también Ruíz TRAPERO. M,:
«Juan II de Castilla en la Real Academia de la Historia, Sus doblas de la banda», Boletín dc
lo RealAcademia dela Historia. (‘LXIX 3. 1972.509-546. y. SENlENAn. N,: «Monedas de oro
castellanas: La dobla. el excelente o ducado, el escudo». Revista de Archivo.~, Bibliotecas y
Museos XII. 1905. 180-197.
~ Simancas. Diversos de Castilla. libro 4. doc, S6. Ed. MAcKAY. A,: Monev.... doc, 1.
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En los años que siguieron se observa la persistencia de algunos proble-
mas ya mencionados. Primero, la carestía del oro y, posiblemente en me-
nor grado, de la plata así como la resistencia a subir el valor de curso de
las monedas respectivas. En consecuencia, se producían exportaciones ile-
gales de oro >~ Además, el rey no aceptó ceder el nombramiento de cam-
biadores a las ciudades hasta 1435-1436, y con ello la posibilidad de mayor
facilidad en el establecimiento de cambios, lo que provocaba abusos de
quienes tenían en régimen de Inonapolio las tablas de cambio, en especial
aumentar la carestía del aro al establecer cambios más altos quelas legales
para aquéllos que querían adquirir moneda de este metal >~ En tercer
lugar había acuñaciones de blancas falsas, ya denunciadas en 1434. y tam-
bién de doblas de oro de menor ley: Juan II afirmaba que tales acuñacio-
nes se hacían fuera de Castilla. aunque algún autor estima que pudieron
ser acuñaciones castellanas devaluadas, al menos las de blancas, y supone
que ocurrieron ya en 1430, pero lo cierta es que hasta 1434 no se denuncia
el deterioro de las blancas y hasta 1435 la existencia de doblas baladíes a
blanquillas de menor ley a peso que las de la banda castellanas >~• Y. por úl-
timo, se reclama en las Cortes en varias ocasiones la acuñación, ante la
escasez de «moneda menuda» —blancas y, sobre todo, cornados—, lo que
dificultaba las intercambias cotidianos y menores que afectaban a la
ínmensa mayoría de la población: esto no significa contradicción alguna
con respecto a las constataciones anteriores, pues aquella moneda de ve-
llón tenía más cantidad de plata de la que correspondía a su valor decurso
y estaba desapareciendo, o bien ante moneda falsificada de inferior ley
—que sería menos abundante de lo precisa— o bien porque se fundía para
obtener el metal precioso ~<‘.
Juan II volvería a labrar blancas y cornados a partir de 1435, muy posi-
blemente de ley inferior, aun sin declararlo, pues era el única modo de
aumentar la masa en circulación y combatir la competencia de las falsifi-
caciones~. Ya las Cortes de 1436 acusaban el cambio. al denunciar que los
recaudadores de impuestos pedían «a das cornados par blanca» en lugar
de a tres, la que suponía un incremento brutal de la tributación para la
gente humilde que pagaba con blancas 4> Los «ordenamientos» de julio
>‘ Coríes dc 1438. p. 35.
< Coríes de 1435. pA3. que recuerdan cómo los cambios eran antes libres, (.~ortes de 1436.
página 8 y lO.
“ Así opina MACKAY. A.: Money... p. 62, La denuncia sobre acuñación de doblas y
blancas falsas en una carta real dada en Segovia. a 12 de sepriembre de 1434. reiterada en
otra de 30 marzo 1435 (Co dom. XVI. doc. 184 y 186). Coríes de 1435, p. 34. sobre la baja ley de
las «doblas bal-adies» por las que los cambiadores dan 85 maravedíes, aunque las vendan
como las de buena ley. al menos a 96 maravedíes,
~“ Peíieiones de acuñación en (?oríes de 1433. p. 27: de 1435. p. 34.
~‘ Cortes de 1436. Pp. 2 y 8. En las de 1438, pl2. piden los procuradores que cada ciudad
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de 1438 y diciembre de 1439 intentaron combatir la situación actuando
sobre las cambiadores, el primero, y sobre la calidad de la moneda en cir-
culación. el segundo.
En 1438. en efecto Juan II canstata que la libertad de establecimiento
de cambios no ha evitada que continúe en aumenta la carestía del oro, con-
tra lo que se esperaba. parlo que se reserva de nuevo el nombramiento de
cambiadores, cuando desee hacerla. fija el valor en maravedíes de la mo-
neda de oro y plata y los márgenes de ganancia del cambiador, que habría
dc tener oro en cantidad suficiente para atender a sus clientes pues, en
caso contraria, se autorizaría el cambio de oro a particulares. Las equiva-
lencias monetarias de 1438 muestran, con respecto a las de 1430. una reva-
lorización de la dobla de la banda en un 11 por 100, mientras que el real de
plata sólo la hace en un 6 par lOO (de 100 a 111 maravedíes y de ocho a 8.5.
respectivamente), pero en ambos casos la revalorización cierta era mayar
(la dobla «corría» a 123 y el real a 10 hacia 1440. según otros datos) 42~ El
ordenamiento de 1439. por su parte. se limitaba a recordar que el valor de
curso de la blanca era medio maravedí y a disponer la rápida puesta Ibera
de circulación de las blancas falsas o de peor calidad. «la qual non fue
fecha par mi mandada», y que se aceptase sólo la «buena moneda» de
blancas emitida por Enrique III a por él mismo ~>.
En aquel momento, a finales dc 1439, el condestable Alvaro de Luna. al
que cabe considerar como autor o inspirador de la política monetaría
seguida desde 1429. estaba desterrado, parlo que la frase del ordenamiento
que citamos podría considerarse cama una velada acusación contra él. O
mas bien contra la política monárquica. que tanta desagradaba a la noble-
za alejada de los equipas de gobierno, consistente en depreciar más o
menos abiertamente la moneda de vellón. Es evidente, y así lo ha señalado
MacKay. que las depreciaciones afectan negativamente -a la nobleza, y
también a los miembros del patriciado urbana representados en Cortes.
pues tienen mercedes. tierras o rentas expresadas en maravedíes, pero ape-
o villa pueda designar un procurador general para promover la denuncia de los abusos dc
arrendadores, recaudadores y tesoreros,
42 Ordenamiento dado en Madrigal. II cíe julio dc 1438. pubí. por SÁEZ. L.: Demostra-
ción del valor de las monedas que corrteron en tiempo de Enrique 1kv su correspondencia con las
dc,.. Carlos IV Madrid. 1815. doc, 1. pp. 473-480. El mismo autor cita un documento algo an-
tenor, con las mismas equivalencias. de Rna, 20 de mayo de 1438 (pp. 282-283. epígrafes 770-
771). Los datos sobre el valor efectivo mayor de doblas y reales en 1440. en el mismo autor.
en su obra: Apéndice a la crónica nuevo mente impresa del señor rey don Juan eh!, en que se da
noticia de toda,, las monedas. de sus valores y dcl precio. que tuvieron varios géneros en su revnado.
Madrid. 1786. Vid, también. L,.tj¡s y NAVAS BRt3sI, i,: «Notas sobre la legislación y organiza-
ción de las cecas de Juan II y Enrique IV». Ampunas. XIII. IS.5l. 135-152.
~ Madrigal. 20 de diciembre de 1439 (SMi. L,: ... Juan it doc, VI. pp. 96-97>. Ed.
MACKAY. cloe.?. a partir cíe una copia de la Biblioteca Nacional de Madrid. mss. 13259. l8d)~
190 y,
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nas a la corona, cuyo príncipal ingreso era la alcabala un impuesto ad
valorem que debía crecer —aunque no siempre lo hizo— al mismo ritína
que los precios. ni tampoco a los mercaderes, ni a las productores o dueños
de bienes agrarios o artesanales que. porel contrario, tenían interés en que
hubiera una masa monetaria suficiente y fluida, aun a casta de la inflación
de precios. Por aíra parte, aquella política permitía a la carona defenderse
mejor de algunos aspectos del auge de la alta nobleza, o fragmentar los in-
tereses de sus miembros. Si a esto añadimos el factor de fondo, esto es~, la
necesidad de numeraria en circulación y la escasez de oro y plata, su prác-
tica se mostraba inevitable ~
4. LA REFORMA DE 1442
Pero las avatares de la acción política introducen matices importantísi-
mas. Las diversas «ligas nobiliarias» tienen siempre en su programa un
punta relativo a la estabilización monetaria, cuyo cumplimiento procuran
y consiguen. al menos, en das ocasiones: 1442 y 1462. En ambos casos pro-
dujeron una deflación de precios en oro y plata que causó perjuicios aun
mayares. En el prímero. las resultadas fueran algo más duraderas. En el
segundo, en plena expansión de la actividad mercantil castellana, las con-
secuencias fueran catastróficas,, a la que contribuyó además la mala direc-
ción política monárquica y el conflicto generalizado que se desencadenó
desde 1465. Pero hay entre ambos intentos paralelismos notables y la vio-
lencia de la situación castellana en las años que siguieran a una y otro ha
de ser tenida en cuenta para comprender sus resultados.
La reforma monetaria dc 1442 ocurrió en plena triunfo del infante
Juan, rey de Navarra, y de la liga nobiliaria que le apoyaba. Las vacilacio-
nes de las diversos ordenamientos indican que no se tenía una idea clara
sobre el camino a seguir para evitar que la plata y, en especial, el oro.
siguieran subiendo con respecto al vellón, y continuase la salida de aro del
reino, que las Cortes de aquel año denunciaron de nuevo ~. El 29 de enero
se promulgó el primero: se intentó evitar una gran devaluación de la mo-
neda de oro. lo que habría acarreado su retracción, del mercado, acuñando
doblas de la misma ley que en 143<), dc modo que cada una de las cuatro
tasas de moneda (Burgos. Toledo. Sevilla y La Coruña, pues de Cuenca no
~ Desarrolla la h ¡ pólesis cíe las diversas politicas monelarias MÁcK,w. A,:«Las a llera—
clones mondan as,,,» y. Moncv,,,, p. 87 y ss.
~ La denuncia se comprueba ya en las Corta de Madrigal de 1438. p. 35 y en las de
1442. pp. 36 y 43. Se pide que haya medidas para que prefleran sacar mercancías caslellanas
antes que moneda. En la p. 36 se denuncia. especialmenie. la salida de moneda de oro hacia
la Corte ponti lici a en Roma.
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se hace mención) labre una fornaza de doblas como las «baladíes malague-
ñas» (19 quilates y 49 piezas por marca). que tantos problemas habían can-
sada en los añas anteriores, y se atribuye a cada dobla un valor decurso de
82 maravedíes en «blancas viejass» 46 En cualquier caso era una devalua-
ción dcl 13 por 100.
Pero la medida principal era el intenta de volver a conseguir que sólo
circulasen estas blancas «viejas», es decir, las acuñadas por Enrique III y
las de Juan II que fuesen equivalentes a ellas: par primera vez el rey reco-
nocía que había labrado blancass de peor ley y menos talla en los años últi-
mas, y lo justificaba por sus «necesidades» —sobre todo la guerra de Gra-
nada, que era un argumento muy socorrido, aunque lo cierto es que las
parías granadinas acaso habían contribuido en aquellos años al envileci-
miento de la moneda de oro—. Pera se añadía otra razón de más peso, a
mí modo de ver: «la mengua de moneda» que había. La que. unida a las
falsificaciones, había provocado un gran encarecimiento de los productos.
dcl oro y la plata, y una pérdida de valor de los sueldos. tierras. mercedes y
mantenimientos pagados par la Hacienda regia, sobre toda —añade el
documento— en las zonas de frontera, donde la carestía era mayor. En
consecuencia. Juan II ordenaba labrar reales. medios y cuartos de real de
la misma ley y talla que las de reyes anteriores. Y. sobre todo, que en plazo
de seis meses se refundieran las blancas «nuevas» en circulación, para
unificar esta moneda según el tipo (le la «blanca vieja», originada en las
tiempos de Enrique III. Es decir. se aceptaba la inevitabilidad (le la cares-
tía del oro, aun depreciando la dabla, pera se intentaba evitar la de plata
mediante una buena acuñación de reales, y reorganizando la masa mone-
taria en vellón, de blancas, según el modelo de principios de siglo.
Lo que se demostró impasible porque habría sido preciso emplear
mucha más plata en acuñación de blancas a un valor decurso que impli-
caba precio muy inferior al que dicho metal tenía ya. Por eso, un segundo
ordenamiento dc lO de marza ~khecho con el consejo de los procuradores
en Cortes, modificaba el anterior criterio: primero, porque labíar el nuevo
vellon supondría gastas y. si el rey quería ganar en la operación, no podría
dejar de rebajar ala ley ola talla. Segundo, porque el retorno al tipa de las
«blancas viejas» coma único legal estimularía la contintíación (le las falsi-
ficaciones que ya se venían produciendo. Tercero, porque la desconfianza
cíe los usuarios continuaría —¿cómo comprobar la lev de las blancas en
~> l>ubl, por SÁL!. L Juan 1! doc, VII. pp. 97-lOO y por MACKÁX. doc, 3. a partir de BN
mss, l325cJ. 312-314 ru SAri- L,: ... Enrique II! p. 221. epigr. 718 sobre la labra de las nuevas
doblas de oro í mitanclo a tas «baladíes» malagueñas.
~ Tordesillas. lO de marzo de 442. en SAn. L,: ... Juan 1! doc, VIII. pp. (>0- lOS. Msc-
K,w: Mo,, cloe, 4. tomado cíe BN mss. 13259. .314-318 , También en Codo,,,, XVI. dc>eu-
menlo 226.
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cada caso?— de modo que no habría retorno a un régimen de precias más
bajos y. así, la reforma sería inútil. La clarividencia de los procuradores en
aquel punto, el más importante. que era el régimen de circulación del
vellón, llevó a Juan LI a reconsiderar su actitud en dos sentidos. Uno, el
más trascendental y el menos mencionado hasta ahora, a renunciar a la
labra de moneda de vellón «en ningunt tiempo... sin acuerda de los procu-
radores de mis regnos». Nueva velada acusación contra dan Alvaro y
medida que, de haberse llevado a cabo, habría atorgada a las Cortes la
dirección de la política monetaria castellana. al hacerlas copartícipes del
aspecto más efectivo de la regalía de moneda que tenía la carona.
El otra aspecto de los cambios aceptadas par el rey fue reconocer que el
valor de curso de las blancas «nuevas» era inferior al de las «viejas». Las
«viejas» —del tipo enriqueño— valdrían, das, un maravedí: pero. las «nue-
vas» tres, un maravedí, con lo que se venía a reconocer el buen criterio de
las recaudadores de impuestos que en 1436 exigían ya las pagos «a das cor-
nados par blanca». Porque. hay que preguntarse. ¿cuántas blancas «vie-
jas» seguían entonces en circulación? Si eran tan pocas coma es de supo-
nen la medida significaba una nueva depreciación del vellón. La más no-
table es que, para encubrirlo, el valor decurso en maravedíes de las piezas
de oro y plata siguió computándose según lo establecido en 1430. antes de
que hubiera blancas «nuevas» de peor ley, de modo que incluso el ordena-
mIenta dc 1438 quedó sin vigor: el 6 de abril de 1442 —nuevo ordenamien-
to— la dobla de la banda volvía a valer 100 maravedíes (es decir, 200 blan-
cas «viejas» o 300 «nuevas») y. el florín. 65; así como el marca de plata.
56<)- El real se había fijado ya en enero a ocho maravedíes ~. Se reiteró, al
tiempo, la libertad de establecimiento de cambios, aunque se respetaron las
otorgados ya par el rey en la Corte y en algunas ciudades: se pensaba sin
duda que la competencia entre cambiadores evitaría abusos y distorsíanes
en los usos moneta ríos.
Ocurrió, por lo tanto, un cierto distanciamiento del curso del ínaravedí
con respecto al de la moneda de vellón, insólito en la historia monetaria
castellana de aquel tiempo. al establecerse el dable curso de la blanca. La
medida se completé con un amplio ordenamiento de precios ~, pero éstos.
togicatuente, siguieron subiendo, y así se reconoce ya a fines de 1442 y en
1443... a pesar de que se intentó reelaborar la tasa con consejo de expertos y
a la vista de las precios que regían en las ferias de Medina del Campo ~“.
~ Valladolid, 6 de abril dc 1442. en SALÍ, L,: ... Juan II doc, IX. pp. 105-107. y MACKAY.
documento 5 (EN mss, 13259, 318-319 r). También Codom. XVI, doc, 227 y TORRES FoNTrs,
«La vida en la ci udací cíe Murcia en 1442—1444». Anuario de historia Económica y SociaL 1~
1968. 712-713.
» La lasa cíe precios publicada por SALÍ, L,: Juan 1! cloe. X, pp. It)]- 116. A completar
con las diversas relaciones de precios que publica en pp. 116-131.
Fines dc 1442, en MACKAY: Monúv.., p. 64, citando una nueva ordenanza (EN mss,
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La razón de fondo era que las blancas «viejas» desaparecerían del merca-
do y las «nuevas» tendían al valor de curso de das por maravedí. Otro
motiva era la continuidad en la carestía de metales preciosas —la de plata
parece haber sido mayor en los años 40 y la de oro a finales de los 50 ~—
que es, junto can la necesidad de más moneda circulante, el auténtico ar-
gumento de fondo de toda este relato. No obstante, la estabilización de
1442 tuvo ciertos efectos durante algunos añas porque las circunstancias
políticas no favorecieran la acuñación abundante de moneda de vellón: de
todas maneras, las denuncias de las Cortes de 1447 y 1451 muestnín que
continuaban las dificultades para aceptar la moneda de blancas a su valor
legal de curso, y proponen algunas remedias de dificil aplicación.
En las dc 1447 se pedía la labra de reales y sus divisores —medios, cuar-
tas, quintos y sextos— en plata. para evitar su escasez, combatir las falsifi-
caciones y la inflación de los precios expresados en blancas, y conseguir
que «el oro abaxase». También proponían que la plata se acuñase sin
cobrar derechos en las cecas, de manera que los propietarios del metal tu-
vieran un estímulo complementario 52 Pero en 1451 se reconocía que la
labra de plata había sido imposible. debido al aumento de precio tanto de
aquel metal como del oro, y se constataba que seguía habiendo resistencia
a aceptar las blancas en su valor legal, especialmente las llamadas «sevilla-
nas» y las de «rabo de gallo». ¿Estaba hacienda de nueva acuñaciones de
menor ley?: podría ser, porque al mismo tiempo la escasez de «moneda
menuda» era grande y muchas blancas de buena ley se fundían para hacer
reales o cuartos de real. Al mismo tiempo, el aumento de precio del oro
provocaba inexorablemente la depreciación del vellón, y nos consta que
había oro, aunque caro, y que acuñarlo era buen negocio: las Cortes de
1451 señalan esta actividad en la ceca de Sevilla. donde «se labra ínucho
mas oro que en todos vuestros regnos» ~. Las «sacas» o exportaciones
fraudulentas de oro y plata continuaban ~. de ínado que puede suponerse
que. a pesar de las circunstancias, eran más abundantes, o más baratos y
mas libre su tráfico en Castilla que en otras partes, aun en aquellos dece-
nios de mayor escasez.
13107. 181—192). Carta cíe 4 cíe septiembre cíe 1443 sobre la circulación a mayor valor del legal
de doblas y florines tCodona XVI. doc, 241).
¡ Mt LILER. R, C,: «La crisí econom ica—¡n onetaria veneziana cli metá Qua lírocento tul
con íeslo generale». A.spetti della viro ¡‘co, iami, a medievale, .4 tU del Con vc>gn o diSímil <¡cl 7<4,>,,
versario della tnoríe di Federiga Mchis. Florencia. 198Ñ.S41-556,
52 Cortes cíe 1447. p. 18. Oi .ivrR.A SLRRANO, C,: Las Coríes cíe Castilla y 1,eón í, la crisis dcl
rano (1445-1474). Fil registro de (tríes. Burgos. 1986. pp. 25-37.
» Corres cíe 1451. p. 15 sobre las blancas. p. 21 sobre la la bra (le plala. p. 38 sobre la ecca
de Sevilla.
M l)enuncia en Coríes cíe 1447, p. 18: cíe 1453. p. 15. Fn la p. 13 se legisla sobre el curso cte
las monedas de oro, tanto extranjeras como del país. clu e se suborclina a su con íeniclo en
nula 1 precioso. Coríes de 1455. p. 2<> sobre la prol~ ibición cíe saca cíe moneda,
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=. LA REFORMA DE 1462
Las comienzos del reinado de Enrique IV no supusieron cambios
importantes en materia de política monetaria, máxime si se tiene en cuenta
que el nuevo monarca y su equipo de gobierna, encabezado por don Juan
Pacheco, tenían ya gran poder en los últimas años de Juan 11. especial-
mente desde 1447, de modo que hay una tendencia pronobiliaria a la esta-
bilidad de la moneda. Por eso, no es extraño que en las Cortes de 1455 se
canfirmara la libertad de cambios y se mantuviera el valar de curso de las
blancas >~, a pesar de la resistencia a negativa de los usuarios a aceptarlo,
lo que se comprende fácilmente si se consídera que el real corría ya a 16
maravedíes, el llorín de Aragón a 105/lb. la dobla a 150/160 y el marca de
plata a más de 1.000, la que muestra que el doble curso de las blancas.
según fueran «viejas» a «nuevas», había desaparecido ya por completo
para ajustarse al de estas últimas., cuyo descenso de valor proseguía 56
El nueva monarca había acuñada, por razones tanto económicas como
de prestigio. nueva moneda al comenzar su reinado: abandonó la emisión
de doblas «de la banda» y volvió al tipo antiguo de dabla. con 23,75 quila-
les de oro de ley y Súen marca, llamándolo enrique, cuya curso legal se fijó
en 21<) maravedíes. Esta parece mostrar. de nueva que el oro no faltaba en
Castilla tanto como en otros países. Acuñó también reales y cuartos de pla-
ta, y blancas. suponemos que cama las «nuevas» de su padre pero recono-
ciencIa de nuevo la equivalencia de das de ellas par un maravedí, la que
consumaba el triunfo de la aceptación de vellón con menas valar ya esbo-
zada desde ¡442 ~ Parece cierto, además~, que Enrique IV deseaba aumen-
tar el volumen de las acuñaciones incrementando el número de cecas, en-
tre otras medidas: ya en las Cortes dc 1447 se había solicitada que. además
de las de Burgos, Toledo, Sevilla y La Coruña. hubiese otra en la Cole
—ubicada en Valladolid— y las dc 1451 conocen el proyecto de labra de rea-
les en una ceca situada en Avila ½La instalación por el nuevo rey de una
ecca permanente en Segovia recoge estos antecedentes, pues la ciudad era
su residencia preferida. Al mismo tiempo, en torno a 1455. volvió a la acti-
vidad la ceca de Cuenca, de modo que fueron seis las «casas de moneda»
del reino ~>. destinadas a atender la demanda en diferentes ámbitos regio-
nales.
Corles cíe 1455. pp. 18 y 19.
Son los valores citados por SALÍ. L.: Juan 111.. y Enrique IV.. en sus epigrafes releren-
tes 14h4 145S
Lo¡ t (,ARCIA nr SALAZAR: Las bienandanzas e/hríunas. Bilbao. 967. libro 25. cl cnn-
cl oc a ‘Itt ¡a Ir evc díes. cl Ib rin a 105. la clobla de la banda y la coran a francesa a 170. cl real a 16.
~ Coríes de 1447. p. 18. Dc 1451. p. 21,
Scg¡>v¡ en RIvERo. C. M.. Segovia numismática, Esíudio de la Real Ceta í Cosa de Mo-
<¡<dci tIc Scgooa Segovia. 1928 y Li cus y NAvAs Bx¡ .S¡. J..’ «Privilegio real dado a los monede-
¡os dc la c is 1 dc Segovia». Estudios Segovianos 65. 1971, Cuenca en (?AnAÑÁs. M. 1).. «Notas
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Pero apenas conocemos su actividad acuñadara. Un documento,
excepcional por desgracia, informa sobre la labra efectuada en la ceca de
Sevilla en el año y medio comprendido entre 12 de septiembre de 1457 y 15
de marza de 1459: 1.360 marcos de oro y 7.612 de plata, en cifras redondas.
repartidos en 65.600 enriques., 2.820 florines aragoneses y 502.392 reales
(25.500.000 maravedíes en total) (d Conviene recordar que Sevilla seguía
siendo probablemente la ceca más activa, al menos para el oro, aunque las
cifras están lejos de esos 12.000 marcas de plata par año que la atribuía
como capacidad máxima el memorial o informe dc 1429. estimando que
podía duplicar la que entonces tenía: más bien parece que hubiera conti-
nuado estable, en torno a las 5.000 ó 6.000. Pera nada se dice de las acuña-
cíanes de vellón, aunque parece que en 1461 se procedió a emitir blancas
de menor ley. de modo que 130 maravedíes de ellas equivalían a 100 mara-
vedíes de las anteriores ~‘. Ante la dificultad de diferenciar unas de otras
en el uso cotidiano. se cumpliría de nuevo la ley de retirada de la moneda
mejor, salva que se distinguiera rápidamente a las nuevas, incluso por el
nombre: parece que esa fue lo que sucedió en 1462. Pero cl simple intento
de confundirlas implicaba ya una nueva y sustancial depreciación del
vellón que es preciso tener en cuenta coma precedente de las medidas
reformadoras de 1462 62 De hecho, aun antes de la acuñación de 1461.
aquélla había continuado inexorable: el real corría a 20 maravedíes. el ¡lo-
rin aragonés entre 120 y 130. la dobla «de la banda» en torno a 180 y el
enrique a 280. Cifras todas ellas bastante más altas que las de 1455: en torno
a un 25 por 100 ~>.
En 1462. cama en 1442, se intentó impedir que continuase cl deterioro o
depreciación de la moneda de vellón, después de su descenso en las años
anteriores, y estabilizar su relación con la de oro y plata en los niveles dc
curso legal de 1455. lo que implicaba una reforma muy drástica y, de nue-
va. el enfrentamiento entre proyectas y declaraciones políticas. por un
lado, y crudas realidades económicas, par otro. con el resultada que cabe
suponer a la vista de operaciones anteriores y menas extremosas. «Está
sobre los monederos cíe Cuenca en el siglo XV». en La España Medieval. Madrid. IV. 1984.
183-209. kamb ién. M xtí•~t 1 Y Li apis. F,: o. Notas sobre cecas y monedas castellanas cíe los
siglos XV y XVI». Boletín dcl .S’c’minario tic Aríc dc’ Arqueología de lo Universidad de Valladolid.
IX. 1943.
Sima neas. Escribanía Mayor cíe Rentas. cg. 7. Los cleree h os (tel rey ascendieron a
3.280 enriques. 127 llorines y 22,836 reales- en n ji un eros reclondios (5 por lOO del oro y 1 res rea-
les p<>r marc<> tic plata).
» GÁí«í SÁNcuLÍ: Anales,,,, cii. por MAcKÁY. A.. Monev,,, p. 66.
¡2 Así explica MACKAY. A.: Monet’,,,. mediante el cambio de dcnotninacíón de las blan-
cas cíe 1461 en dineros. la cii (¡coItad qc~ en> ra ña leer en la tasa cíe precios cíe 1462 que el
maravedí son «tres dineros», etíando antaño el dinero era siempre un décimo cíe ma ravestí.
La explicación es plausible. aunque sería (le desear poder apoyarla en algún texto expreso.
lomadas de SAuz. L.. Enrique IV..
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claro —escribe MacKay— que tales medidas constituían una política de
deflación muy semejante a la esbozada en 1442 par Juan II» ~. pera su
oportunidad era más dudosa y sus resultados a carta plazo fueron catas-
tróficas y efimera la duración o vigencia de la medida.
En efecto. según la tasa de mayo de 1462, el enrique se valoró a 210
maravedíes, la dobla a 150, cl florín a 103, cl real a 16. el marca de plata a
930 y sc elaboró una relación de precias y salarías adecuadas a las nuevas
equivalencias 6~. El rey ordenó «deshacer» en seis meses todas las blancas
de Enrique III y Juan II que todavía circulasen, así cama acuñar piezas de
un maravedí (24 granas y 96 en marca), blancas (19 granas y 152 en mar-
ca). medias blancas y cornados, y también respetar el valor de las piezas
que había acuñado en 1461. llamadas ahora, al parecer. dinerog en un ter-
cia de maravedí 66 Hemos de concluir afirmando que se propiciaba un
aumento notable de la masa de moneda de vellón circulante y se adecua-
ban a ella los precios de tasa. pensados para el mercado interior, pero se
castiuaba al mismo tiempo con una fuerte reducción el valor de curso del
oro y la plata. la que inexorablemente iba a provocar que cesara casi por
completo su circulación: en Sevilla, por ejemplo, dejó de importarse oro de
«Berbería» para acuñarlo «~ En resumen, si Enrique IV y sus consejeros
desearon imponer que en el reina circulara sólo moneda de vellón can un
valor decurso respaldado por su autoridad política. si quisieran reservar el
aro, e incluso de plata, al ámbito del comercio exterior y limitar éste en
beneficio del interior, nunca estuvieran mas cerca de conseguirlo, y habría
sido una transformación revolucionaria, pero no tenían poder suficiente
para lograr que tuviera éxito aquella intervención en las estructuras econó-
micas. El caos mercantil fue grande y los nuevos valores de la moneda de
oro y plata no se pudieron mantener: en enero de 1465 se reconocía que el
enrique valía 300 maravedíes, la dabla, 200: el florín. 150. y el real, 20, es
decir, que el oro había continuado su carrera de carestía, pero no la pla-
ta <«, La decepción que supuso el fracaso de las medidas dc 1462 tuvo su
peso, entre otras muchas lactares, en el estallido de la guerra civil de 1465.
L.a publiqué con algunos comenta rius en mí Irabajo «Moneda y tasa de precios en
1462, lAn episodio ignorado en la polirica económica de Enrique IV deCastilla», El siglo XV’
en C?,stilla.., 114-142.
Coros dc 462. p. 53. Los procuradores piden. lógicamente. que se baje en un 25 por
cien tu el precio de alquiler ya estipulado para pastos cíe dehesas, Sobre la labra cíe ma raye—
dies. bí a ~cas.mechas blancas y cornados. (jARcí SANcOL/: A <míes.... II 312 <BN mss, SI).
<0 Coríes dc 1465. p. 13.
<~ VM. VM Dlvi ¡75<>. Mt 1. i)LL: «Un molivo de descontento popular: el problema mone—
taris> en Castilla duranle el reinado dc Enrique IV». Historia. Instituciones, Docuníc’nto.s; 8.
1981. l5l-170. El memorial de agravios dc algunos nobles contra Enrique IV recoge quejas
sobre la siluación monetaria (1464. septiembre. 28. en Memorias de Enrique IV Madrid. 1913.
página 330). así como la sentencia arbi Ira 1 cíe enero de 1465 (SAuí. L,: Enrique IV cloe, VIII,
página 488-491).
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6. DE LA GUERRA CIVIL AL CAOS MONETARIO
Par otra parte. en los meses que precedieron a la guerra hubo nuevas
medidas que significaban el fracaso de las que se habían tomado en 1462.
Parece que Enríque IV. con la acuñación suspendida en todas las cecas,
ordenó en septiembre de 1464 que la de Segovia labrara enriques y reales,
acaso para paliar la extrema carestía de aquellas monedas que seguramen-
te se había producida 69 Un año después, ya en plena discordia, las Coríes
reunidas en Salamanca recordaban al rey que las cecas, salvo Segovia.
seguían sin acuñar, y que la escasez de moneda, en especial de vellón, cau-
saba graves trastornos al comercio y». Mientras tanta, los mismos oponen-
tes a la política regia habían denunciado las malos efectos de sus medidas
monetarias, tanto en el memorial de la nobleza de septiembre de 1464
coma en la sentencia o concordia sobre gobierno de enero dc 1465: la mo-
neda de vellón corría, afirmaban, a un curso legal excesivo por lo que «el
aro e las mercadorías son subidas das tercias o la mitad más de lo que
valen». con el consiguiente sufrimiento del reino, en especial de las perso-
nas de «pequeño» o «mediano» estado. Se sugiere, además, que están acu-
ñándose enriques y reales de peor ley. lo que es lógica si se tiene en cuenta
que su curso legal era inferior desde la reforma dc 1462. cuyo fracaso a
comienzos de 1465 era total ~>.
Con la guerra se va a iniciar un período de cierto caos monetario, debi-
do a la proliferación de acuñaciones, promovidas unas por el rey, otras por
sus adversarias. o clandestinas, pero. en toda caso, sin el debida control de
la ley del vellón, oro y plata amonedados. Hasta 1471-1473 no se tomaron
medidas para intentar remedio a la situación. Hay pocas noticias sobre
acuñaciones ordenadas por el primer Alfonso XII (1465-1468). que dispu-
so en agosto de 1465 la labra, por motivas de identidad política, de aI/bnsíes
de aro —iguales a los enriques— y reales de plata en la ceca que acompaña-
ha a la Corte fl,y estableció las cecas de Ciudad Real y Medina del Cam-
po, ésta última para que labrase durante el período de ferias ~ Pasible-
“< Simancas. Escribanía Mayor de Remas (Sim,. EMRy cg. .519. ant, 655. 13 de septiem-
bre dc 1464. Los documenlos de este legajo que se citan en nolas siguientes han sido maneja-
dos también por Mác KAS - A.: Mane y VAL VAL[Mvwso, Ma 1. DLL: <dIn motivo..,»,
~ Coríev de Salamanca. p. 13.
Son los documentos citados en nota 68.
72 GÁRC> SÁNeI ¡iv: Anales II 321. Sim.. EM R. cg. 655 ant,. Valía dol íd, 6 de agosto (le
1465: orden a Al boso XII a Alfonso González de Guadalajara. tesorero cte la casa cíe mone-
da de la Corle, la acuñación. Los que traigan oro o plala a labrar pagaran de derechos al rey,
cuatro al funs íes por 00 o tres reales por mareo de pía la y cinco tomines de oro por cada 411>
alfonsíes al tesorero. incluyendo en tales pagos los costos de acuñación. Sim,. EMR. cg. L
1465: es alcaide mayor de la casa dc la moneda dc Valladolid, Ferrand Sánchez.
Sim.. EMR. cg. 655 ant.: Segovia, 12 dc uclubre de 467. carta real a Alfonso de Quío-
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mente algunas más de las que se citan a continuación como enríqueñas
fueron alfonsíes, pero no es posible deteríninarlo par ahora.
Porque Enrique IV multiplicó las acuñaciones y el número de cecas:
además de las seis que ya existían, las «seys casas abténticas», según un
documento de 1468 ‘~ (Burgos. La Coruña, Cuenca. Toledo, Sevilla y Sega-
vía), surgieron entre 1466 y 1470 otras en Valladolid. que debía ser la anti-
gua de Corte ‘~, Avila. en 1466 74; Medina del Campo “, Ciudad Real ~,
Madrid ~> y Salamanca «>, en 1467; Murcia SI, ya existente en 1468; Palen-
cia, también en 1466 52; Toro ><> y Ciudad Rodrigo ~. en 1469: León ~. en
tanilla. conrador del rey y su tesorero en la casa de moneda de Medina del Campo para que
haga labrar moneda desde veinte días antes de comenzar las ferias basla veinte dias después
de su término, de oro y plata. con derechos de tres alfonsíes por lot) —de los que cinco tomi-
nes para el lesorero—. Ires reales de cada mareo y cinco cuartos de cada mareo, También se
labrará en 1468 desde cliez días pasados de Pascua de Resurrección hasta vei nie chas des—
pues de terminada la feria «que dísen de mayo». Otra carta dcl 5 de lebrero dc 1468 le autori-
za a labrar alf¡>nsíes de 23 quilates desde 18 de enero durante cuarenta días.
Segovia, 16 cje octubre de 1467: el rey Alfonso nombra a Alfonso Gutiérrez. vecino de
Almagro. tesorer<> vitalicio de la casa de moneda de Ciudad Real.
~ Expresión contenida en un documento de Sim,. EMR. leg. II <15 antiguo).
~ Sim,, EMR. leg. 655 ant,. Valladolid, 3.de abril de 1466: se nombra tesorero de la casa
de moneda de Valladolid a Ruy González de Portillo. vecino de la villa con poder para de-
sigma r al restante personal cje la casa,
7<’ Ibid., colmenar de Oreja. 15 de noviembre de 1468: Enrique IV eslablece una ceca en
Avila. con un tesorero, un escribano. das alcaldes, un alguacil, dos guardas, un maestro de
balanza. un entallador, un ensayador. un fut,diclor y 150 obreros y monederos, El rey cedió
los derechos reales sobre la acuñación en aquella casa ala princesa Isabel (pero no la capa-
cidací cíe ordenar la acuñación).
Según el cronista Alfonso de Palencia (cil. SAE?. L,: Enrique 11< p. 7). cl conde de
Benavente pudo acuñar moneda durante la feria de su villa de Villalón. Sobre Medina del
Campo, ver nota 73.
~> Sim,. EMR. cg. 65.5. Osuna. 20 de octubre de 1468: Enrique IV crea la ceca. con las
mismas condiciones que la de Cuenca. Trujillo. 6 de septiembre dc 1469. cede a su criado
Juan de Salcedo todos los derechos ¡cales sobre las acunac,ones,
~‘> Ibid. Madrid. 2 de diciembre de 1467. La crea Enrique IV. arguyendo que es su serví-
cío y la poca «paz y sosiego» que hay en el reino, para que labre toda clase de monedas,
Coni o las cecas antiguas.
>“ Ibid. M aclricí, 3 cíe chiciemb re cíe 1467. Para acrecentar las rentas y derechos reales y
por premiar la fidel dad cíe la ciudad, La ceca actuaría en las mismas condiciones que las de
Segovia y Burgos. Nombra tesorero perpetuo a Pedro de Fontíveros. con capacidad para de-
signar al resho (leí personal.
>> Ibid. Arévalo, 16 cíe febrero dc 1468: arrendamiento cte los derechos icales en la ceca
de Murcia desde pritnero de enero, Posiblemente era una ceca alfonsina entonces, a juzgar
por los nombres que aparecen en el documento, entre ellos, el de Alfonso de Quintanilla.
<2 Ibid. Colmenar de Oreja. 4 de noviembre de 1468: la crea Enrique IV. en las mismas
condiciones que las de Toledo y Ciudad Real, Recuerda que ya antiguamente hubo allí ceca.
La chota cíe tesorero, escriba no, dos alcaldes, alguacil, dos guardas. m aesl ro cíe balanza. ensa—
vachor. entallador, fundidor, notario y 250 obreros y monederos,
> Ibid. Madrid. 20 de marzo de 1469. En las mismas concliciones que las de Burgos y
Segovia. Es tesorero Rodrigo cíe Ulloa. que ya era contador mayor del rey.
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1470. y Jaén. acaso desde 1466 ~». FácB es comprender que, a mayor abun-
dancia (le cecas, más sencilla era tam[.ién falsificar, incluso en ellas, pues-
toque los tesoreros nombradas por cli ~y en cada una, para regirías. actua-
ban como auténticos arrendadores dci servicio. Pero, sobre todo, se falsifi-
caba fuera de ellas ~ Ns
La razón de aquellas medidas es clara: en un momento de dificultades
políticas y escasos recursos financieros, Enrique IV se aseguraba la masa
de moneda precisa para sus pagos, aun a casta de generar una gran infia-
eton. Era el retorno a las medidas de guerra de un sigla atrás (1369. 1386).
Además, el tuonarca obtenía beneficios parlas derechas de acuñación que
no eran desdeñables,, según indican los escasos datos de que se dispone 87
Vinculaba, también, la fidelidad de un número abundante de monederos y
aseguraba a su servicio grupos sociales importantes en diversas ciuda-
des ~. Pero. sobre todo, podía ordenar la acuñación de moneda de peor
<~ Ibid.. 20 de agosto de 1469. Para que labren las mismas clases de moneda que en Se-
govia. a pesar de las prohibiciones que el rey haya podido hacer a petición de los procurado-
res en Cortes o de las penas que haya impuesto con carácter general.
<> Ibid., Almorox. 24 dc mayo dc 1470, Labrará moneda en las mismas condiciones que
Segovia. Nombra tesoreros vitalicios a su vasallo (jonza lo cíe Guzmá o y al oith¡>r cíe ha
Audiencia, doctor García López de Madrid.
¡6 Menciones a la ecca de Jaén en Sim.. EMR. 655 ant,. carra real de 25 che agosto de 1469
dirígida a la ceca de Sevilla y en Hechos del condestable don Miguel de í,uc’as dc’ Iranzo. Madrict.
194<), p. 310 (cd. dcl, dc M. Carriazo).
SS he El delito de falsificación de moneda se incluyó entre los casos en que era compe-
tente la justicia de ha Herm andad general. constituida por entonces entre muchas ciudades.
a servicio de Enrique IV. tanto en sus Ordenanzas de Castronuño. de 1467, como en las de
Villacastín cje 1473. Vid,. PuxoL. J,: Las Hc’rmandadec de Castilla y León, Estudio l,íyt¿ric’o segui-
do de las Ordenanzas dc Cl¿stronuño hasta ahora inéditccs, Madrid. 1913. y M VARE! L¿ Mcrns-
LES, A.: Las Hermandades, espresión del movin,icnto comunilario en España. Val ladídil id. 974.
página 14<).
>~ Sim,. EMR. leg. II <a nt, 15): en 1466 se arrendaron los derechos de la casa de La
Coruña en 75.000 maravedíes, los de la de Valladolid en 120.000. En 1468 los de la de Valla-
dolid en 165.000. los de la de Burgos en 300.Otlt) y los de la de Palencia en 60.000.
Según EMR, leg. 655 ant,, en 1468 era arrendador de los derechos reales en todas las
casas de moneda Al fon so González de Cío adía laja ra, tesorero de la dic Avila. que «repartió»
o subarrendó luego las diversas tesorerías, una vez superada la puja ofrecida por ch genovés
Termo Doria, estante en Toledo. La cte Murcia se ccci ji en 102.000 maravedíes, por tocho el
año 1468.
Por eso son importantes las cesiones de los derechos reales en algunas cecas, lo que
implicaba ha cesión de buena parte de su control: Segovia 24 de diciembre de 144~9, Enri-
que IV cede a su criado Alonso de Ferrera vitaliciamente los de Burgos. Madrid, 20 dc julio
cíe 1470 a Gonza lo che León, su criado y guardia mayor, los che Sevilla. por veintiocho a nos, LI
27 dc febrero dc 147<). cesión de los derechos de la ceca de Valladolid (MÁcKÁv. A.: Monet
página 84, nota 131).
~ Según documentos ya citachos dc E MR, leg. 655 ant,, la ceca cíe Val ha cío1 ci tenía 2<11)
obreros y un onecícros en 1466, la de Avila. 15t): la cte Mectío a del (a un pu en 1467. 8<): la cíe
Palencia en 1468. 250. Las Cortes che 1469. p. 4. pecí ían que se diera ¡<copia cierta» cíe los
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ley, aun conservando inicialmente el mismo curso legal: sin embargo, las
noticias que hemos podido manejar indican que esto ocurrió cuando ~a
había terminado la contienda, especialmente en 1470, en un contexto polí-
tica nuevo, de enfrentamiento entre el rey y su valido. don Juan Pacheco, y
la princesa heredera, Isabel.
Parece evidente, sin embargo. que la práctica era anterior m~ Sin tener
en cuenta las falsificaciones,, que son incontrolables, lo cierta es que en
noviembre de 1468 el rey. oída el Consejo Real, ya ordenaba labrar enri-
ques dc 23 quilates «o un grano menos», ley un poco más baja que las ante-
riores, reales de la misma ley que los antiguos. pera con talla dc 67 en mar-
eo y. ésta era la novedad, cuartos de real de menor ley quelas «viejos», pues
estos eran dc 60 granos y talla dc 62 en mareo y los nuevos dc 54 granos y
talla de 70 en marco 90, En febrero dc 1469, las Cortes, reunidas en Ocaña.
consiguieron que el rey ordenara la suspensión de las acuñaciones de cuar-
tos~ que se realizaban fundiendo para ello moneda antigua. hasta que se
tamara una decisión global sobre reforma monetaria, oído el consejo de
expertos que habría de reunirse bajo la presidencia del conde de Haro.
Consiguieron también que la alta nobleza se corresponsabilizase can la
corona para acabar con las falsificaciones. Las Cortes pidieron, por últi-
mo, que se volviera al número primitiva de seis cecas y que aumentasen las
penas contra cualquier infracción <>~.
Un pequeño memorial, redactada en aquel momento, da cuenta de las
tensiones que provocaba el proyecto de labrar cuartos de peor ley, pues sig-
nif’icaba una nueva depreciación de la moneda baja. Se afirma en él que
monederos de todas las casas. Las dc 1473, p. 24. reiteran la petición. Hay que recordar que
los «monederos» estaban exentos cte pc’cho.s.
>‘> Sim.. EMR. lcg. 655 ant.. 18 de enero de 1468. carta real a La Coruña para que conhi-
nue labrando moneda de oro, plata y vellón a pesar de las órdenes reales al respecto. Es inte-
resante tener en cuenta que en Galicia, por entonces, corría el c<>rnado a 1/10 de maravedíes
y no a 1/6. y eí maravedí a tres blancas y un dinero. de tnodo que las piezas de vellón valían
menos en este reino que en ci resu> dc la corona castellano-leonesa (SAL!. L,: Enrique IV...
epígrafes 185 y 250-258).
Sim.. EMR. cg. 655 ant,. Colmenar de Oreja. 21) de noviembre dc 1468. ordenando la
[abra ala casa de Avila. de la que es tesorero Alfonso de Guadalajara. con derechos de cua-
tro enriques y tres tomines para el rey y cinco tomines para el tesorero por marco deoro, tres
¡cales por mareo de plata y nueve cuartos por mareo, Otra carta de 4 dc noviembre dc 1468
orden a lo mismo a Sancho cíe (astil la. tesorero de la ceca cte Palencia (este personaje. parti-
dario del infante Ahf¡>nsc> y cíe la princesa Isabel. era uds/en/e real en Palencia —ci uctact cíe
señorío episcopal—. Posiblemen te su función cíe tesorero añadía niás pocter al que ya tenía
en c>tros aspectos).
Ocaña. 14 de febrero de 1469. Enrique IV prohibe que se funda moneda para labrar
ilegalmente otra de menor ley que la establecida tBiblioteca Nacional de Madrid. mss.
13110. fols, 18-20). Cortes de 1469. p. 3. Sobre la misión del conde de Haro y el compromiso
cíe los nobles para apoyarla. vid, carta real de 25 cte abril de 1469 en OlIveRA. C,: Las Cortes de
(‘¡¡sulla doc, 65: los grantles se corresponsah-¡ilizan juntamente con el rey ante las Cortes,
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labntr cuartos a partir de plata y cobre sin amonedar (un marca de plata
por cuatro de cobre) no era rentable ni para asegurar suficientes derechas
regias sobre acuñación, ni para los particulares que apartasen metal
(«jamás se labró de plata e de cobre maravedíes ni blancas ni cuartas par
mandado del rey nuestro señor, porque perdieran mucha en ello los que lo
labraban..»), pero sí que la era labrarlos deshaciendo para ello blancas de
anteriores acuñaciones («,.. salvo de blancas viejas de las del rey don Enri-
que el viejo cdc blancas nuevas de las del rey don toban e de reales de Por-
togal e de moneda menuda de Aragón»). Ahora bien, el resultado de aque-
lla acuñación era un fraude y daño evidente para los consumidores:
«Quanto grand deserviyio viene al rey e quanto grand daño viene al reyno
en labrarse estas quartos tan baxos de ley e tan menguados de <alía, no
solamente a los señores contadores mayores e a los otros señores que tie-
nen carga de mirar el servicio del rey e el bien del reyno es notorio y claro,
mas aun a los niños e labradores que en ello fablan. quanto tnás desazíen-
dose la moneda rica de quartos e inaravedies que están fechos e faziendase
moneda tan pobre. e aun asymesmo se fallará que se desfazen los rea-
les» »2
La suspensión de las acuñaciones se pedía, en las Cortes, para evitar
daños a «la gente pobre e mendigante. los quales non saben quexarse ni
les es dacio lagar para ello»93. Enrique IV, sin embargo. no aplazó mucho
tiempo la reanudación de las acuñaciones que había comenzado a finales
del año anterior El 9 dc agosto. aun reconociendo la confusión monetaria
existente, daba arden de proceder a acuñar, porque par falta de moneda
«se pierde tocía el trata de las tnercadurías cíe las dichas ciudades», Reco-
nocía Enrique IV que no era posible solucionar el desbarajuste de manera
inmediata, sino que «para evitar mayores males se debía tornar alguna vía
media cómo la dicha moneda se labrase con el menor daño que se pudie-
se». Esto es. antes que los pasibles falsificadores. De modo que se reanudó
la labra de cuartos de peor ley (54 granos y 70 piezas en marco). y se añadió
la de blancas (le ley también más baja que las anteriores (II granas y 160
piezas en marca). pero como «en la lavar de esta moneda menuda / las
blancas ¡ se fallan muchas encanvenientes e solamente se sufre de faser
por la necesidad ele los pobres». se ordenaba que de cada marca que se lle-
vase para labrar cuartos, se labrase una décima parte en blancas. stn llevar
derechos de acuñación ~ la blanca, como decenios atrás el cornado, y
antes aún el dinero, ya no era moneda que interesase acunar.
~2 Sim,. Diversos cte Castilla. lib, 48. doc, 1. «cuenta cte los quarlos que agora manda el
rey labrar faziendose cíe plata e cte cobre». Eh autor ma otienc eh valor ctel ma Co de plata
(1.37<) ma raveclíes) y eí dcl real, 20 maravedíes. tal y com> estaban antes cíe la guerra, en 1465.
pero aluche a la nueva ley de las blancas. lo que hace i ocluchable eh momenlc, cíe su testimonio,
‘~ (‘orles de 4tO. p. 3.
>‘ AUS, EMR. leg. 655 ant,, carta real, Alcalá cíe (juaclaira. 9 ¡le agost¡> de 1469.
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A partir de aquel momento se produjo un intenso periodo de acuñacio-
nes de las nuevas piezas de vellón. por razones fácilmente comprensibles.
Además, Enrique IV enviaba instrucciones reservadas mandando que la
labra se efectuara según el modelo de algunas cecas que controlaba mejor
—Segovia y Jaén en [469.Toledo, Madrid y Burgos en 1470 «~— antes que
siguiendo las instrucciones del ordenamiento dc 9 de agosto de 1469. Cabe
la sospecha de que así se favorecía la talla de piezas de ley más baja aún.
Porque. como el rey reconocía, en las condiciones de ley y talla señaladas
en agosto nadie quería traer metal precioso a piezas antiguas para acuñar:
escudándase en aquel argumento, mandaba a las cecas de Burgas (diciem-
bre de 1469) y Cuenca (enero de i470) aceptar la acuñación de cuartos de
sólo 38 granos de ley y talla dc lOen marca, y blancas de ocho granas y 170
en marca, aunque indicaba las cantidades máximas a acuñar-, .5.000 mar-
cas en cuartos y 10.000 de maravedíes, blancas y medias blancas en Bur-
gas. otras Jú.OúO de estas últimas monedas en Cuenca 96, Las cantidades
son muy grandes. sobre todo si se tiene en cuenta que poco antes un particu-
lar había sido autorizado a labrar otros 7.500 marcos en cuartos y medios
cuaítos, también en Burgos. con la ley fijada en el ordenamiento de agosto
dc >469 «~. Y las instrucciones secretas a que antes aludía parecen indicar
que. a partir del modelo proporcionada parlas cecas de Segovia. Madrid y
Burgas. la nueva depreciación encubierta se practicaría en todas las demás
a medida que transcurría el año 1470.
Así, la política monetaria de Enrique IV había experimentado un giro
completo entre la reforma de 1462 y las acuñaciones de 1470. y no cabe
explicarlo sólo por motivos genérícos —remediar la escasez de vellón
atímentando la masa monetaria—, sino, especialmente. por las circunstan-
cias concretas que el país atritvesaba: la guerra. entre 1465 y 1468, los apu-
ras financieras del monarca. el enfrentamiento con su hermana y teórica
heredera. Isabel. las vacilaciones sobre la nueva designación de Juana. hija
del rey. para la herencia desde septiembre de 1469. Los acontecimientos de
1470 reflejan posiblemente lo más duro del tnomenta. según sugería con
agudeza un cronista de la época ~
‘O Albalá de 25 dc agosto de 469 a la ecca de Sevilla para que labre moneda como las
muestras tomadas. cada dos meses.?, de has cecas de Jaén y Segovia, y de nuevo carta real cíe
Madrid. II de marzo dc 1470. para indicarles que labren como en Burgos. aunque en Jaén y
Segovia no se haga así, Disposiciones similares de It) de marzo de 147() a la ceca cte Segovia,
y de 25 de noviembre de 147() para ha de Burgos. lodo ello en EMR. leg. 655 ant.
~ Carta real de 26 cíe diciembre dc 1469 (indica 1470 porque sigue el cómputo de
Natividad) a Burgos y de 28 de enero dc 147<) a Cuenca, de cuya ceca es tesorero Diego Hur-
tado de Sevilla. Ambas de EMR. [cg. 655 ant,
Se Irala del vecino burgalés Diego de Palencia. El rey ordena al tesorero mayor de la
ceca. Pedro Martínez de Mazuelo, que no he cobre los derechos reales, pues ya los ha paga-
cío, sino sólo los de los oficiales de la casa cíe moneda (carta real de 25 cíe septiembre cíe 1469.
EMR. cg. 655 ant.).
“> (rónico incompícta de los Reves Católicos, Madrid. 1934, p. 95 y ss.
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«No teniendo afición al reyno, como hombre sin hijo a quien lo desa-
se. tenienclole ya todo enagenada. non habiendo en él renta, ni n lugar.
nin t’artaleza que en su mano fuese cíue non la oviese dado, y ya non
aviendo ¡uros nin otras rentas de que poder facer mercedes. comenzó a
ciar firmadas cíe su nombre, cíe casas dc moncdas..,’>
Este fenómeno, anterior en sus orígenes, según hemos visto, faínentó
además la presencia cíe talleres cte falsificadores:
«Y con éstas ovo muy muchas m~s de falso, que publicamente sin
niugund temor labraban quand falsamente podían y querían».
El descenso continuo de ley en el vellón produjo
«tan gran con iusioii que la vara cíe paño. que solía valerdoscientos mara-
vedíes, llegó a valer seiscientos. e el mareo de plata. que valía mill e qui-
nientos, llegó a valer doce mill: tanto que Flandes ni n otras regnos non
padieron bastar a traer tanto cobre, e nott quectó en el reyno caldera tun
cántaro que quisiesen vender que seis veces más cíe lo que valía tion lo
comprasen».
7. LA ESTABILIZACION (1471-1483)
El final de aquella situación sólo podía ser una brusca baja del valor le-
gal de circulación del vellón, como ya había ocurrida exactamente cien
años atrás, para ajustarla a las realidades de oferta y demanda vigentes,
aun con el daño que ello causara a quienes lo tuviesen en su poder en
aquel momento. A esta tarea, de nueva y penosa estabilización, se dedica-
rían las reformas dc 1471 y 1473, en las que ya no se alude, clara está, a la
escasez cíe moneda «menrtda» en circulación, sino a su falta de calidad.
Conviene añadir que no se trata de una estabilización promovida por inte-
reses tiobiliarios. sino que es la salida obligada del caos, pues no hay rup-
tura entre las medidas de 147l-1473 y las de 1476-1483. en situaciones, una
y otra, distintas par lo que atañe a la política general.
Las medidas legales más drásticas se tomaron par tnedia de cartas rea-
les dc 24 de diciembre dc 1470 y 22 de enero de 1471. con objeto de reducir
el valor de curso de la moneda mala, aunque legal. acuñada en los dos
años anteriores: las enriques nuevos se valoraron a sólo 310 maravedíes y
las cuartos a dos maravedíes: recordemos que su valor legal anterior era,
respectivamente, de aproximadamente 340 y de 7.5 ~. La reducción del
‘» Memorias de Enrique IV Pp 623-624 y 628-629,
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enrique nuevo o toledano, que tenía ley cíe 18 quilates, no ofrecía tanta clifi—
cultad. esa sin hacer mención de las falsificaciones de hasta siete quilates.
Realmente. Enrique IV había apelada, al acuñar el toledano, al recuerdo dc
lo que hizo Juan II en 1430. y ambas tuvieron ante sí como ejemplo al flo-
rin aragonés, de oro más bajo. pera muy estable. El retorno a monedas de
oro de alta ley demuestra, una vez más. que la disponibilidad de este metal
era mayar en Castilla.
Por el contrario, la reducción de valor legal del cuarto que se iniciaba
entonces era muy dura para las pequeñas economías, según veremos a
continuación. La acuñación estaba suspendida en toda el reino cuando
Enrique IV reunió Cortes a ayuntamiento en Segovia. pero poca antes. aca-
so a comtenzo de año, había permitido la labra de enriques de buen oro,
reales de plata y blancas y medias blancas que eran ya sólo de cobre. En
Segovia se promulgó un ordenamiento muy amplía, difundido en carta
inmediata (¡Uy 18 de abril) ““‘. Ante toda. se volvía al régimen de sólo seis
«casas de moneda», las tradicionales, y el rey recuperaba sus derechos en
ellas, así como la capacidad de arrendar directamente su funcionamiento
para no perder el control. coma había sucedida. Se ordenaba la labra de
enriques de oro fino (23,75 quilates). así como sus divisores y múltiplas, y de
reales y medias reales de buena plata (67 reales en marca). Las blancas
también contendrían este metal, aunque menos que en 1469 (lO granos y
205 piezas en marca). Las nuevos valores de curso eran éstas: enrique 420
maravedíes. dobla «de la banda», 300; florín aragonés. 210; real, 31 y dos
blancas por maravedí. Las cuartos- seguirían circulando can el valor que se
les atribuía ya legalmente —dos maravedíes— hasta que se dispusiera
sobre nuevas acuñaciones.
El aspecto legal más interesante del ordenamiento era la disposición
que mandaba a la «justicia y oficiales» del concejo de cada ciudad con
«casa de moneda» el diputar cada das meses a das oficiales de entre ellos
que «vean e entiendan en la labor de la dicha moneda» e informen sobre
posibles faltas o fraudes. No era una concesión regia tan fuerte como en
¡442 —cuando se vinculó efímeramente su capacidad de acuñar vellón al
acuerdo de las Cortes—, pero sí resultaba importante. pues la eficacia de la
reforma dependía estrechamente cíe quelas autoridades locales la respeta-
sen e hicieran cumplir. Sabemos que en Cuenca aquellos «veedores» exis-
lían ya en 1462. dc modo que la orden de 1471 vino a consolidar la situa-
ción O’
“o Cortes de 1471, III. pp. 812-834, Simancas. [)iversos de Castilla. lib, 1. doc, 52 y lib, 4.
documento 27. Ouvut&s. G. Las Cortes de (Tactilla..,, pp. 153-156, SM:.z. L,: Enrique IV... pági-
nas 493—497 para la carta de 18 cte abril, La cíe It) de abril. también en Memorias de Enri-
que IV pp. 639-656.(ánás,u. Mi’ 1).: «Notas sobre los monederos cte Cuenca...».
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Desde luego. sólo en los mercados locales y en la vida cotidiana de
cada ciudad o pueblo se observaba la reacción colectiva ante las medidas
monetarias y la eficacia de su aplicación. En enero dc 1471, por ejemplo.
Córdoba y Carmona habían acatado las órdenes regias sobre devaluación
de los cuarto~ pero decidieron mantener un valar decurso de cuatro mara-
vedíes para las acuñados en las casas de monedas antiguas y aceptar el de
das para las de otra procedencia 02 Sin embargo, a mediados de 1471 se
comprobaba claramente que el valor atribuido a los cuartos seguía siendo
excesivo. En Cuenca era notorio «el clamor e quexa de la gente... asy paría
grand mengua que tenía de moneda como porque la moneda de quartos
que tenían era muy dapnificada e falsificada» 03, Enrique IV reconocía la
existencia del problema. «por la mala e falsificada moneda que en estos
mis regnos se ha labrado de ocho a diez añas a esta parte». y modificaba
los cursas legales del cuarto a fin de julio: los buenos —es un decir—
seguirían corílendo a dos maravedíes, pero los de peor calidad se rebaja-
han a tres blancas —1.5 maravedí—, al par que se reiteraba el mandato de
retirar de la circulación los falsos 04
A mediados de 1471 se había restablecido la situación, excepto en la
que tocaba a los cuart@ pera la súbita baja de esta moneda había tenida
efectos desastrosos. Leemos en el mismo cronista citado anteriormente:
«Y ya veniendo las cosas en tan grand extremo desordenadas, diose
baxa de moneda que el cuarto que valía cinco maravedis valiese tres
blancas. En el oro non pudo haber tasa. sinon por los quilates que cada
pieza tenía. Y coma la baxa lite tan grande. lo que valia diez blancas que
valiese tres, todas los mercaderes que en ello se habían enriquecida ve-
nieron pobres perdidos. Y como vino la baxa. unos depositaban dineros
de las debdas que debían, y otros antes del plazo pagaban a los precios
altos, y los que lo habían de recebir non lo queriendo lomar, nacían
truchos pleytas y debates y muertes de hombres y confusión tan grande
que las gentes non sabían que hacer nin como vivir, que todo el reyno
absolutamente vino en tiempo de se perden y por los caminos non halla-
han que comer los caminantes por la moneda, que nin buena nin mala
nin por ningund precio non la tomaban las labradores, tanta eran cada
día de las muchas falsedades engañados, De manera que en Castilla vi-
vian las gentes como entre guineas sin ley y sin moneda, dando pan por
vino, y así trocando unas cosas por otras. Y cíe la grand confusión y des-
arden de las monedas vinieran las cosas todas tan caras en el reyn() que
¡02 Reunión del cabildo de Carmona de 26 de enero de 1471. en Archivo Municipal de
Carmona, según dato que debo a ha amabilidad de don Manuel González Jiménez.
CxuáSxs. M. D,: «Notas sobre los monederos de Cuenca.».
«~ (Tarta real dada en Medina del Campo. a 30 de julio de 471. SÁL!. L,: Enrique IV.,,
páginas 498-500. doc, II del apéndice.
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de aquel mal estilo destonees hoy y siempre durará el daño sin remedio
de tornar a los precios convenibles que solian» «~.
Además, la tendencia a falsificar o rebajar la ley de la moneda de
vellón no se detuvo por completo ni inmediatamente y repercutió en la
calidad de las blancas, como en tiempos anteriores. El problema se afrontó
con energía en las Cortes de Segovia, durante los primeros meses de 1473:
Enrique IV mismo denunció la continuidad de las falsificaciones y del
aumento de precias tt>6 Los procuradores obtuvieron del legado pontificio.
cardenal Rodrigo de Borja. un documento declarando la excomunión y
entredicho para los que no siguieran las ordenanzas regias sobre moneda
o sacaran fraudulentamente oro y plata fuera del reino: aquel retorno a la
sanción religioso-eclesiástica de actos políticas tenía algo de patético. por
cuanto mostraba la incapacidad del poder propio tid? La reforma, en fin, se
concreté en tres cartas. de 26 de marzo. 12 y 22 de mayo. Por la primera
ordenaba Enrique IV la labra de 200.000 reales en piezas de medía real y
otros 200.000 en piezas de cuarto de real. con objeto de restaurar la con-
fianza en aquellos tipos monetarios, tan castigados anteriormente por la
baja de ley y por la falsificación (eran 6.120 marcos de plata que entraban
en circulación de una sola vez) I»~.
En la Ordenanza de 12 de mayo se reconocía «que la dicha moneda de
blancas que yo mandé labrar valía más en forma que en materia». refirién-
dose a las emitidas desde 1471. y se denunciaba la continuidad de las falsi-
ficaciones. como lacra anexa al desorden política imperante. Para solucio-
nar la primera cuestión, se fijó nuevo curso a la blanca, que valdría sólo un
tercio de maravedí, y se alteraron ligeramente a la baja los valores de las
piezas de oro y plata, en general (el enrique a 400 maravedíes, la dobla. 300;
el florín. 200: el real, 30). Y. con el fin de enfrentarse a la segunda, se orde-
nó «cortar» y retirar de la circulación cualquier moneda que no hubiera
sido labrada en alguna de las seis cecas oficiales, fuera o no falsa, y se
amplió la arden de vigilancia por «veedores» municipales a todas las loca-
lidades con más de 6<) vecinos, además de autorizar a los concejos para
que dictasen las ordenanzas precisas para asegurar el cumplimiento de las
disposiciones, la que equivalía a reconocer la debilidad del poder regio
para hacer cumplir por si mismo las órdenes que dictaba tO»
La situación distaba de ser buena. En Cuenca, por entonces, los veci-
nos estaban alterados por «el conos~imiento que avieron desta corrupción
¡<>~ Crónica incompleta cíe lo.s Reves (..acólic’os.,.
Oí.ívr~s, (i’,: Las Cortes doc. 75.
~ Ibid., doc,., 74 y 79. Bula del legado dada en Segovia, 15 dc febrero dc 1473.
> Ibid.. doc, 77. SÁLi/. L..’ Enrique IV pp. 500-501. doc, 12.
OL¡vt¿ks. C,: Lc~s (.orres..., doc, 76 y pp. 157-174. Memorias de Enriquc’ IV p. 691 (orde-
namienso cíe h2 cje mayo).
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e falsedad de las dichas blancas... Se han encarescido las mercadurias e
tnantcnimientos e aun se ‘tan retraido las gentes de vender e contratar».
Los regidores ordenaron c e «todos los boticarios e otros tenderos de bua-
neria cíe la dicha 9ibclacl apran luego stts tiendas e vendan todas las cosas
conuno solían.., e asy mesmo las panaderas que saquen pan a vender» It»
Aquella situación, que se prolongaría algún tiempo aún, explica la publi-
cación inmediata de otra ordenaííiento. cl 22 de mayo de 1473, que volvía
a prohibir el uso dc moneda falsé reiteraba los valores decurso, aseguraba
que no se modificaría eí de las piezas de oro y plata, y encomendaba a los
concejos la tarea de nombrar regidores-veedores. por períodos bimensua-
les. para garantizar el cumplimiento de la ley y obligar especialmente a las
cambiadores de dar moneda de aro y plata a trueque de blancas a los car-
niceros «e otros ofigiales que venden mantenimientos», de manera que
pudieran articularse sin dificultad las operaciones del pequeño cotnercio
con las transaciones al por tnayor Parece, incluso, que se procedió en
muchos lugares a tasar los precias en mercado de productas de usa coti-
diano tít Pera en el otoño, cuando volvieron a reunirse las Cortes, en San-
ta María de Nieva, se repitió la denuncia sobre acuñación subrepticia de
blancas y reales de peor ley t 2.
Es posible que aquellas condiciones de alteración flívorecieran las re-
vueltas contra judeaconversos que tuvieran lugar en algunas plazas anda-
luzas. aunque ocurrieran en marzo dc 1473, antes de las ordenanzas que
variaban el curso legal de la blanca, y más bien respondían a mativactones
paliticas coyunturales. Pero el hecha guarda cierto paralelismo con lo ocu-
rrido en 1391. tras unos años de desorganización del sistema monetaria.
Parece cierta, en cualquier caso, que las medidas dc 1471 y 1473 eran sufí-
cientes desde el punto de vista legal e incluso monetario. Hacía falta, y no
era poco, restaurar el arden para que friesen obedecidas.
Esto fue lo que consiguieron las Reyes Católicos desde los comienzos
de su reinado, y por eso las disposiciones cte política monetaria que toma-
ron fueron de rápida aplicación. Los nuevos cursos legales decretados en-
tre 1475 y 1483 introdujeron matices de cierta importancia en lo re&rente
al oro, cuya precio aumentó un 10 por 100 en 1475-1476 en relación a 1471.
y otro tanto en 1480-1483. La plata. por el contrario, apenas se modificó en
su valor si se tiene en cuenta la mejora de calidad del real. Ordenaran en
junio cte ¡475 nuevas acuñaciones en oro —el c>nrique pasó a llamarse caste-
llano y se acuñó también su dupla con el nombre de eix-celeníe— y en plata.
C’AnxÑ.~s. M U. « N cstas sc>bre lc,s monederos de Cuenca..,»,
O¡.ívm.u~. C.. Lar Cortes cloe, 83. En Carmona. según ciato fac hita cto por el prolesor
González Jiménez. se platicaba en reunión de cabildo cíe 9 de julio o en rasan cíe ha con lo—
ion cíe las bancas», y se acordaba seguir eh criterio cíe Sevilla. a un denuncía ncio la ea nticlacl
cíe blancas falsas que babia,
Cortcv< dc Nieva. 1473. p. 28.
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aumentando algo la ley del real, pues pasó a ser la taita de 66 en marca, y
no 67 como antes, mientras se tasaba el marca sin amonedar en 65 reales
para estimular a los que proyectasen llevar el metal a las cecas para su acu-
ñación. Mantuvieran los reyes el curso legal de la blanca en un tercio de
maravedí, pero ya en 1483 la depreciaran a un cuarta, como último reajus-
te en la valoración de la enorme masa de vellón amonedada en los años
anteriores, y acaso esto tuvo algo que ver con el descenso de valor de las
rentas reales en aquel momento. Todo puede verse sucintamente en este
cuadro 13
Moneda 1475 1476 1480 1483
Excelente — 880 960 970
Castellano 435 440 480 485
Dobla de la banc 335 340 365 365
Ducado — — 380 375
Coran a cte Fra nc — 312 o 328
Florín aragonés.. 240 240 265 265
Real 30 30 31 31
Blanca — 0.33 — 0,25
Al misma tiempo que completaban así los reajustes iniciados en 1471.
en lo que contarían can el consejo de expertos como Alonso de Quintani-
lía, que ya había sido tesorero de «casa de moneda» bajo el infante danAl-
fonso t 3 bs los monarcas, asistidos por las Cortes, endurecieron las penas
contra los que practicaban la «endiablada osadía» de sacar moneda fuera
del reino: en las de 1476 ya se pidió que se cumplieran las penas previstas
en la ordenanza enriqueña de 1471. En las de 1480 se fue más allá: toda
(<saca» ilegal por valar de más de 500 castellanos tendría pena de muerte:
las de menor valor también, en caso de reincidencia, aunque la primera
Los datos en carta real, Segovia. 20 dc febrero de 1475 (C’t.uMr.Nc’cN, U,: Elogio cíe la
reina (citó lica doña IscíbeL Madrid. 182]. doc, VII. pp. 593—594). Cortes de Madrigal cje 1467.
página 31. Caría real. dc 28 de enero de 148<) (Ibid. doc, IX. pp. 595-597). Caita real, cíe 19 de
rna izo cíe 483 y su aplicación (¡bici. doc, XI. p. 600. Sirnancas, Diversos de Castilla. lib, 48.
doc. 12, Real Academia de ha Historia, Colección Abella, dfr272/5184)
La urden de acuñación cíe 26 dc junio dc 1475, en (jeinencin, doc, VIII, Pp. 594-595,
Vid. Li.’ is y N twAs—BRL st. J.: Las cuesiionc’s lcgciles sobre Icí cín,oí,edc,ción e.spc¿ñc>la bajo los
Rc’o’es Católicos. Machrid, 1960. 2 vols,
113 h« Era imposible, en cambic,. seguir los eonsejc’s demasiado tra clicí ona] islas de otros.
como 1)iegt> de Valera. que en el verano de 1478 pedía ah rey «manche reduzir el art> e plata
en su justo valor. y esto sea en rodos vuestros ranos com un». así como volver a las equiva—
lenci as monetarias cíe la época cte En rique III y a la acuñación cíe blanccís corno has cje este
ley después cíe su gran reforma. y poner ta sa de precios simi lar a la cíe 1442. Va lera hablaba.
acaso sin saberlo, en nombre de una corriente de opinión que seguía teniendo fuerza. al
menos ctoctri n al. ¡‘¡ci Vv FRA. U. í,r?: Epístolcí.> y otros “arios protacio. Madricí, 1878. ep. 1 X.
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vez sólo se confiscaba la moneda objeto de contrabando. Hay que suponer
que la aplicación de la medida desanimaría a muchos que habían practi-
cado impunemente aquella actividad en los años antetiores, aunque su
efecto sería menor sobre otros procedimientos más sutiles, e incluso lega-
les. de «saca» de moneda 114
Otro aspecto de la reardenación se destinó a confirmar o renovar dis-
posiciones que rigieran el comercio de metales preciosos. especialmente en
los cambios. En 1476 se declaró oficial el marca de plata de Burgos. de peso
de ocho onzas y ley de II dineros y cuatro granos, rememorando otra dis-
posición dc 1435. aunque en esta fecha la ley era algo superior (11 dineros
y seis granas). La medida del oro era el mareo de Toledo. can un peso de 50
cascellanos y ley dc 23,75 quilates liS. En 1488. una pragmática sobre pesas
revalidaba aquellos patrones 116, Respecto a los márgenes de beneficio que
los cambiadores tendrían en su actividad, una vez fijados en 1480 —modi-
ficando disposiciones anteriores— se mantendrían durante todo el reina-
do: cuatro maravedíes por castellano, tres por dobla de la banda. ducado a
cruzado portugués. dos por florín
8. LA REFORMA DE 1497
La medida de política monetaria más conocida entre las llevadas a
cabo por los Reyes Católicos en Castilla es la contenida en la pragmática
dc 13 dc junio de 1497. por la que reordenaron el sistema de piezas en cir-
culación al establecer nuevas tipos y disponer que toda la moneda anterior
se fundiese y transformase en nueva en el plazo de diez meses. Para reali-
zar aquella vasta operación cantaban con las seis «casas de moneda», mas
la nueva establecida en Granada, y renunciaron a las derechas reales
sobre acuñación, de modo que tos interesados sólo tendrían que pagar el
coste de las operaciones. El nuevo sistema se basaba en el ducado, como
moneda de oro, llamado en la pragmática excelente dc’ la granada (ley de
23,75 quilates. talla de 65.33 piezas en marca y valor de curso dc 375 mara-
vedíes). del que se labrarían piezas de uno, medio y das exceleníes. así como
algunas de cinca. 20 y 50. La nueva moneda tenia un peso en aro dc 3.45
gramos, de moda que el valar del metal apenas se modificaba con respecto
114 Corte> dc 1476. p. 21. Corte> de 1480. p. 83.
liS Vid, Cortes de 1435, p.3l. donde se contenían ya aqueltas medidas y ta citada ley del
mareo de plata (II dineros y seis granos. vigente también en el Ordenamiento de 6 dc abril
dc 1442). Cortes dc 1476. pp. 14 y 15.
lló Valencia. t2 de abrit de t488 (CLLMU.NQtN, D¿ Elogio.... Madrid. p. 514. Sirnancas.
Diversos de Cashilla. lib. 1. doc, 17).
~ (Tarta real. de 28 de enero de 1480. citada en nota 113. Los márgenes de benefich> se
manuenen según otra de 3 de septiembre dc [498.
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a Ja situación anterior, pero se ponía fin a dos siglos y medio de empleo de
la dabla. bajo diversas denominaciones, y se integraba a Castilla en el sis-
tema monetario áureo más común en Europa.
También se ordenó la acuñación de reales de plata, medías, cuartos y
octavos. de ley de 11 dineros y cuatro granos. como dc costumbre. Entra-
ban 67 reales en marca y su valor de curso se fijaba en 34 maravedíes, lo
que suponía una ligera revalorización de la plata con respecto al oro, pues
entraba un real más en marca y se valoraba en tres maravedíes más. Se
revtsó el régimen de la moneda de vellón, al ser ya posible la acuñación de
blancas de escasa calidad (ley de siete granas y ulla dc 192 piezas en mar-
ca) por un valor de hasta lO millones de maravedíes. Pero, aun siendo peo-
res que las de 1470 ó 1471. su uso debía aceptarse por un valor legal de 0.50
maravedíes y parece que no despertó resistencias, al límitarse el volumen
de acuñación y reducirse su empleo a pequeñas transacciones en un tiem-
po de paz y suficiente respaldo política lIS
Can la pragmática dc 1497 se inicia una época nueva en la historia mo-
netaria de Castilla, no sólo por la permanencia de sus preceptos durante
mucho tiempo, sino, sobre todo, porque coincide aproximadamente can el
fin de largo tiempo bajomedieval de escasez de metales preciosos tI9~ Con-
dula lo que podemos denominar era de la dobla y. a partir de entonces, los
fenómenos de inflación de precias habrían de ser vinculados al aumenta
de la masa monetaria en aro y plata. no al del vellón, como lo demuestra la
estabilidad de los valores de curso del ducado y el real durante el siglo XVI.
No obstante, en este nuevo período persistiría un problema de raíz
bajomedieval. como era el precio menor a que cloro corría en Castilla con
respecto a otros países. En un memorial elaborado par un «bachiller
Enciso» y dirigido probablemente a Carlos 1 hacia 1517 se expresa esta
dificultad, así como los posibles medios para resolverla: llegaban entonces
a Sevilla partidas de oro por un valaraproximada de 700.000 ducados, pro-
cedentes de las Indias y propone el memorialisu su adquisición por la co-
‘‘> Pragmática dc 13 che junio de 1497 t Ci IL Axt;so. [2, Noticia bibliográficc¡ de textos y dis-
posicione.> lc’gcdes dc los reinos dc’ Castilla impresos en los siglos XVIv Xvii. Maclrid. 1935. ctocu—
mento XXI, Pp. 398-399, CLFMrNcÍN. D.: Elogio,.., pp. 516-518. Un ejemplar en Simaneas.
Diversos de Castilla. lib. 1. doc, 34. Vid, RASAS 1’LRNÁNI>E7. M,: «La estabilización ínoneta-
ria bajo los Reyes Católicos». Boletín de Estudios Económicos... Daisio, Bilbao. 47, 1959. 121—
139,
lIS Que ci ajuste monetario pr>vucó dificultades lo prueba la carta real enviada a Tole-
cíO (Alcalá de Henates, a 21 de diciembre de 1497) para que mandase expertos en moneda
ante ci Consejo real que dieran su parecer sobre las medidas tomadas para que «corran ese
traten» las monedas, Además (12 dc octubre dc 1497) fue preciso prorrogar indefinidamente
ci uso cte moneda cte oro «vieja» castellana. anterior a ha reforma (CTLFMFNc tN, D.: Elogio..,
página 514). Se mantuvo, no obstante, como unidad de cuenta el maras’edi. para evitar que
las monedas pudieran correr a cursos diversos que el legal (pragmática dc 23 de octubre de
1499. Simancas. Cámara-Pueblos. heg. 6).
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rona al precio legal y la acuñación de piezas de aro de 18 quilates de ley
que correrían a un valor legal dc 410 maravedíes, can lo que el oro estaría
en Castilla al mismo precio que en Portugal. donde en aquel momento era
un 10 por 100 más cara, aunque no tanto como en Francia. donde alcanza-
ba al menos un 20 por 100 más. De aquel modo, además de obtener la co-
rona un beneficio suplementario, se estimularía la fuga de oro —que prac-
ticaban sobre todo las genoveses— y estimula la exportación de mercan-
cías castellanas y no de aro. La mención a este memorial, que expone pro-
blemas nuevos, puede servir de término a nuestra estudio 12(1,
CONCLUSION
La historia monetaria de Castilla en la Edad Media tardía responde a
las grandes líneas comunes a todo Occidente: escasez de metales precio-
sos, a menudo agobiante, aunque acaso menor que en otros países: proble-
mas derivadas de la demanda en auge de moneda y de la consecuente ne-
cesídad de acuñar más piezas de vellón o de baja ley. Al misma tiempo.
incidencia de las motivaciones polliticas: en unos casos, urgencia de resol-
ver necesidades y problemas financieros de la corona: en otras, uso de la
moneda como elemento en la lucha de facciones y elaboníción de políticas
monetarias que pretenden no contradecir los ideales de estabilidad, al
tnenos abiertamente, aunque silo hacen en la práctica. La casuística de las
relaciones y actitudes respectivas de reyes grupos nobiliarias y Cortes es.
según hemos comprobado, compleja.
Para desentrañaría mejor hemos apelado a la reconstrucción de las
principales momentos de la política monetaria Trastámara. situadas en su
marca de relaciones: las quiebras de 1369 y 1387. la gran reforma de Enri-
que III, a comienzas del siglo XV. que supuso la primera gran promoción
de la moneda de vellón. La política de don Alvaro de Luna. desde 1429-
1430, que reanuda tanto la expansión de la ¡nasa tnanetaria en vellón
como la depreciación de las piezas; los intentos estabilizadores en 1442 y
1462. que consiguen el efecto contrario al buscado, pero consolidan el
emplea de moneda de vellón, y crean incluso un dable régimen de circula-
121) Si una neas. Cámara—Pueblos. hcg. 6. ‘Ira nscrito en el apénctiee cíe este a rticu lo, Sobre
las prácticas de exportación traucluhen tas cte oro pc>r genoveses. dc!, u n buen ejemplo en mi
a ríículo: «LI banco cte Valencia. los genoveses y la saca de moneda cte ou> castel ana. 15110—
503». A ‘mario cíe histudios’ Mc’clievales. 17. ten prensa) y el testimonio del milanés Paolo Gio—
vio 0483-155=):«... tanta quantitá doro contra la legge. massimarnente dalle gatee genovesí
eban chayano innanzi e iochietro era staa portata fuc,ra. ebe que1 he bellisí me monde d’oro egrate a ghi oeebi cid Re l—erranch> e della Regina Isabella, non comparivano in luogo alguno»
<en (iítrN¡,\. E,: «Ihahia e Spagna ,,clha crc,nache ilaliane dellepoca dci Re Caltolicí». Fresen—
cia italianc, en A ndalucici. siglo XI V-XVII. Sevilla. 1985. p. 159),
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ción monetaria, al escindir los usos y regímenes de las piezas de moneda-
mercancía dc oro y plata. por una parte. y de las de vellón, por otra. La
gran quiebra. en fin. de los añas 1465 a 1470. cama elemento importante de
la crisis política del reinado de Enrique IV en su última parte, y la difícil
estabilización desarrollada entre 1471 y 1483, sin solución de continuidad
a pesar del cambia de monarca. La reforma dc 1497. a modo de colofón.
En todos los casos, junto a las respuestas obtenidas se abren interrogantes
y posibilidades (le investigación a desarrollar en futuros trabajos.
APENDICE
Ingresos ordinar¡os de ha Hacienda Real Castellana calculados
en diversas monedas (1429-1474)
‘loo Mora rc’cííc<s cíeDc,bl cvla banda íd~ Elori,íc5de Aragón Inclicc’ Reales Indice
1429 60,812.290 600.000 lOO 1.169.460 lOO 7.601.500 lOO
1430 57555709 575,000 95.8 1,106,844) 94.6 7.194.636 94,6
1444 73.578.561 613,154 102 881.047 75.33 9.197.320 120.9
¡453 80.000,000 533.300 88.8 800.000 68.40 5.333.00() 70
1458 85.8143)00 510.797 85 715,116 6h14 5.363.375 70
1465 67.370.000 336.851 56.1 449.135 38,40 3.368.500 44.31
1474 73.250.000 218.656 36,4 305.208 26.09 2.441.666 32,12
(II las e¡tias cíe doblas, reales e, ¡neluso, tormes est=insobreevaluaclas en 444 porque se aplica el curso legal c’r>
nl a eaved te», Pc ro el eteeti va era claramente superior
1516 (aproximadamente)
Memorial del bachiller cíe Enciso, acaso a Carlos 1, sobre el tnejor ctprot’e-
chan-tiento cHoro que ríen e’ ch’ Icis Indias y sobre’ el cobro dc’ almo¡arl/azgó en
c’lla.s,
A de saber vuestra alteza que un peso de oro de las Indias es ocho
¡omines de peso y este vale en las Indias quatrot~ientos e yinquenta mara-
veclis.
Tanbien a de saber que un ducado de oro de los de Castilla es seis
tomines de peso qu~es el quarto menos que el peso de oro de las Indias,
A de saber mas que en cada un año viene desde las Indias a Castilla
en poder de mercaderes e de otras personas can lo que traen a vuestra
alteza de las islas, quatrocientos mil pesos de oro e dende arriba que son
casi seiscientos mil ducados e demás vienen de Tierra Firme en cada un
año otras setenta e aun ocbenta mil pesos de oro que son cien mil duca-
cIas, de manera que en cada un año vienen a Castilla de las Indias sete-
cientos mil ducados en oro.
A de saber mas que todo este oro que viene de las Indias se vende en
Sevilla a canbiadares e mercaderes al precio que vale en las Indias ques
a cuatrocientos e yincuenta e alguna d’este oro conpran gtnaveses e parte
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hazen ducados en Sevilla cío que pueden llevan en barras afuera del rey-
no’
A de saber mas que todos los ducados que se hazen d’este oro de las
Indias valen en Portugal a cuatrocientos e díez maravedis cada uno de
manera que las que ande yr a conprar a Portugal alguna cosa no quieren
llevar otra mercaderia sino ducados, porque ganan en cada una treinta e
cinco maravedis e los que llevan mercaderias desde Castilla a Portugal
despues que alía las venden dan los dineros a otras personas para con-
prar mercaderias y esclavos porque les den en Castilla otras tantos mara-
vedis de la moneda de Castilla como les dan ellos alía de la de Portugal e
las que traen a vender desde Portugal algunas cosas a Castilla no aíran
de conprar otras mercaderías, mas de procurar de ayer ducados e llevar-
selos a Portugal. Y pues en Francia notado es que vale cada ducado de
Castilla del oro de las Indias veinte e seis sueldos e medio, que son cua-
trocientos e cincuenta maravedis. e que conpran cuantos pueden ayer los
de Francia e ~os destazen para hazer coronas e que ganan en cada uno
fecho corona setenta e cinca maravedis e a estas causas se saca todo el
oro que viene de las Indias de Castilla e se lleva a otras partes fuera del
reyno e para remediar esto que no se saque a de hazer vuestra alteza la
siguiente:
Lo primero a de mandar a los oficiales de las Indias que estan en Sevi-
lía que tomen para vuestra alteza todo el oro que viene de las Indias e que
gelo paguen a sus dueñas a quatrocientas e cinquenta maravedís como
vale en las Indias. e d’este oro a de mandar hazer vuestra alteza lo
siguiente:
A dc mandar vuestra alteza hazer una moneda que sea de peso de
ocho tomines e los seis destos tomines han de ser de oro ques el peso de
un ducado: valen estos seys tomines a razon de veinte maravedís el quila-
te trezientos e sesenta maravedís porque cada quilate de oro fino es veinte
maravedis. A de mandar holver con estas seis tomines de oro otros das
toínínes de cobre y estaño y estos dos tomines hueltos con los seis de oro
se haze un peso de oía de ~C5O de ocho tomines e de ley de dizeocho qui-
lates e deste oro de dizeacho quilates a de mandar vuestra alteza hazer
una moneda de peso de ocho lomines e será de ley de dizeocho (fi y) qui-
lates e ale de poner el prescio de lo que valen los seis tomines de oro que
lleva en Porttígai o en Francia e pues en Portugal valen seys tomines cíe
oro, que es el peso cíe un ducado. cuatro~ientos e diez maravedis, y en
Francia quatrocientos e cincuenta, ale vuestra alteza deponer a esta mo-
neda el prescio de a cuatrocientos diez maravedis. como vale en Portugal
qu’es el menor prescio. y esto es justo porqu’es cosa justa que en Castilla
valga el Oro lo que vale en Portugal y es justo que vuestra alteza tome el
oro que viene de las Indias para sy por el prescio que los que lo traen la
venden e parlo que alla vale, pues las minas e tierra de donde lo cogen e
sacan es de vuestra alteza e non le dan sino el quinto porque gelo clexa
sacar e aun porque lo sacan can los indios que vuestra alteza les enco-
mienda.
Lo que en esto ganará vuestra alteza es esto: qu’el oro que llevará cada
una destas piegas será seis tomines, los cuales valen a como agora vale el
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oro en Castilla, ques a veinte quilates trezientos e sesenta maravedís, e
fecho desta moneda valerá a lo menos cuatrocientos e diez maravedis
ques el prescía de a como vale en Portugal el aro. De manera que ganará
vuestra alteza en cada seis tomines de aro ~incuenta maravedis que ay
desde trezientas e sesenta fasta quatrocientos e diez maravedís, pues
ganando vuestra alteza en cada peso de un ducado ~incuenta maravedís.
de setecientos mil pesos de ducados que que (sic’) vienen en oro de las
Indias en cada un año gana en cada un año treinta e cinco cuentos, que
son noventa e tres mil ducados en cada un año e demas deste puede
vuestra alteza mandar recoger todas sus rentas e todo el oro que se viniere
¿ellas mandarlo bazer d’esta moneda, en que ganará otro tanto, e a de
mandar que ninguna pcíeda hazer d’esta moneda sino vuestra alteza e
que la questá fecha se queííte como agora vale, porque venga en poder de
vuestra alteza para que la haga d’esta otra de dizcocho quilates.
Sy esto haze vuestra alteza bara el mayor bien que nunca rey fizo en
Castilla e hará a sus vasallos ricos, porque desqee los mercaderes vean
quel oro vale en Castilla loque en las otros reynos e que la moneda no es
de mas de dízeocho quilates ninguno sacará la moneda de Castilla, antes
por no la llevar conprarán las mercaderías aunque no tengan nescesidad
¿ellas por no llevar la moneda, e a esta causa avrá mucho aro e moneda
en Castilla (bachiller de Enciso, rubricado).
(1’ 2 Cj
A de saber vuestra alteza que en las Indias no pagan a vuestra alteza
los mercaderes e otras personas que alía van otro derecho ninguna ni
aleavala ni otra cosa sino solo el almoxarifadgo, que son siete e medio
par ciento de las mercaderias e otras cosas que allá llevan a vender
A de saber más que en Santo Domingo. ques el puerto adonde van a
clescargsarse todas las mercaderias e bastimentos que van desde Castilla
se avahan coínunmente cada pipa de harina a seis e siete pesos e cada
pipa devino a nueve e a diez pesas e a este respecto avahan las otras mer-
cadenas para apagar los siete e medio por ciento del almoxariÍadgo.
A de saber mas que en las islas de Cuba e Jamaica se avahan cada
pipa de harina a catorze e quinze pesas e cada pípa de vino a dizeacho e
a veinte pesos e a este respecto las otras mercaderías,
A de saber mas que en Tierra Firme se vallia cada pipa de harina a
veinte pesas e cada pipa de vino en treinta pesos e de ah arriba e a este
respecto las otras mercaderías,
A de saber mas que los mercaderes todo lo que llevan desde Castilla
lo llevan al puerto de Santa Domingo porque allí gelo avahan en poco e
pagan pacos derechos e desde allí lo llevan a Cuba e Jamaica e a 1’ierra
Firme e dizen que no deven derechas porque ya los pagaron e Santo Do-
mingo e ansi los pasan que no pagan alínaxarífadgo donde los llevan.
A de saber más que en las Indias ay muchos mercaderes que canpran
en Santo Domingo la mercaderias de los que las llevan desde Castilla e
tanhien conpran muchos ganadas e ropa de los vezinos de las islas que
l(>s traen e hazen y estos llevan todo lo que conpran a estas islas e tierra
firme e allá no pagan almoxarifadgo de lo que llevan díziendo que por-
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que la canpraron en la isla no an de pagar derecho e ansi se andan mos-
trencas sin pagar cosa alguna a vuestra alteza.
A de saber más que los vezinas y estantes en las islas no pagan a vues-
tra alteza parlas términos e pastos en que traen sus ganados nin parlas
heredades nin por la que canpran ni venden cosa ninguna, y estos mu-
chas vezes llevan muchos ganadas e ropa e otras cosas desde las islas
adonde ellas biven a otras islas e tierras e venderlos. por venderlos a
mayares prescios yen las islas e tierras adonde los llevan no pagan dere-
cha ninguno diziendo que son criados e fechos en su isla e a mi ver no
tienen razón porque bien basta que vuesta alteza les da la tierra libre e
franca a da lo traen e que los consienta que alil la puedan vender libres
sin pagar derecha ninguno sin que les consientan que lo lleven a otras
islas e traer e que adonde lo llevan no paguen almoxarífadgo.
Para remediar lada esta e para quel almoxarit’adga se pague justo por
las prescios a que cada cosa se vende a de mandar vuestra alteza lo
siguiente:
A de mandar vuestra alteza que los oficiales que vuestra alteza tiene
en las Indias cojan eí aimoxarifadgo de todas las mercaderías que fueren
a los puertc>s adonde ellos estuvieren, ansi de las que fueren desde Casti-
lía coma de las que fueren desde las islas e de Tierra Firme a donde los
tales oficiales estovieren. avahando las mercaderías e otras cosas a los
prescios que vallen en aquella tierra e puerto adonde estovieren (II 2 v«)
los tales oficiales donde las tales mercaderías se fueren a vender e questo
hagan no ostanre que las mercaderes que las llevaren digan que ya paga-
ron el almoxarifadga en Santo Domingo o en otra parte e isla adonde pri-
merc> las llevaron o cíue las tales mercaderías e ganados e otras cosas con—
praron en las islas oque son criadas e hechas e que no son llevadas desde
Castilla.
Si esto vuestra alteza manda. el almoxarifadgo questá rentado en
veinte mil ducados rentará treinta e cinco e aun cuarenta mil.
Esta de los mercaderes es sin perjuicio de los vecinos e moradores de
las islas ni de Tierra Firme porque los questán en Tierra Firme y en Cu-
ba y en Jamaica y en otras panes no resciben daño sino provecho, porque
los mercaderes, viendo que an de pagar almaxarifadgo. de lo que les lle-
varen de Santa Domingo como si lo llevasen desde Castilla. todos carga-
rán e llevarán desde Castilla a Tierra Firme e a Cuba e a las otras partes
las mercaderias que allá fueren menester e no inbiarán a Santo Domingo
sino lo que para aquella isla será menester e d’esta manera se pagará cl
almoxarifadgo justamente por los prescios que en cada parte valliere
cada cosa e los vecinos de Tierra Firme e de las otras partes serán mejor
proveidos e avrán las cosas a mejores prescios porque los mercaderes no
gelas llevan desde Santo Domingo sino cuando entienden que ay falta e a
esta causa gelas venden más caras e los vesinos de Santo Domingo gana-
rán porque los mercaderes los dizen que si no quieren darles el prescio
que las piden que no gelas darán porque las inbiaran a Tierra Firme e a
otras partes,
Tanbien deve vuestra alteza mandar a sus oficiales que no arrienden
el almoxarifadgo sino que la cojan ellos, que mejor es que vuestra alteza
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aya lo que los arrendadores ganan que no ellos e develo mandar porque
se quitarán muchas cusas mal fechas que los arrendadores hazen con la
codicia de ganar.»
